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¿Por qué América Latina se que-
dó atrás? Esta enorme pregunta 
obviamente no queda resuelta en 
este libro. Sin embargo, en él puede 
el lector encontrar diez excelentes 
artículos que tratan de responder al 
porqué del atraso relativo de México 
y Brasil en el siglo xix, respecto a 
los Estados Unidos y la Europa 
noratlántica. Al concentrarse en el 
siglo XIX, este libro sigue la línea de 
investigación que planteó John 
Coatsworth en su famoso artículo 
«Obstacles to Economic Develop-
ment in Ninetheenth Century Méxi-
co», en el que argumenta que los 
orígenes del atraso de América Lati-
na se han de encontrar en el siglo xrx 
y no en el xx, pues la divergencia 
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entre los niveles de producto per 
cápita entre México, Brasil y los 
Estados Unidos se abrió en ese siglo 
y se ha mantenido prácticamente 
constante desde entonces. Los paí-
ses con los que contrastamos el cre-
cimiento de América Latina son 
importantes para definir los perío-
dos en dónde ubicar el atraso, pues 
si en vez de Estados Unidos com-
paramos a la región con países como 
España o Japón entonces nos enfo-
caríamos en el siglo xx. De cualquier 
forma es claro que en el siglo xrx 
América Latina comenzó a quedarse 
atrás. 
Los trabajos incluidos en esta 
antología son de una amplia diver-
sidad temática y geográfica; sin 
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embargo, todos tienen un factor en 
común: siguen la metodología de la 
Nueva Historia Económica, rom-
piendo así con la larga tradición 
«dependentista» que ha prevalecido 
en los trabajos de historia económi-
ca de la región. Stephen Haber defi-
ne claramente en la introducción al 
libro las principales características 
de esta metodología: 1) las pregun-
tas a analizar deben ser planteadas 
en un lenguaje preciso; 2) las hipó-
tesis deben ser especificadas de for-
ma explícita, deben ser lógicamente 
consistentes y deben poder ser pro-
badas falsas; 3) las variables relevan-
tes deben de ser especificadas explí-
citamente, los datos deben de reco-
pilarse y analizarse sistemáticamen-
te, y 4) las hipótesis deben ser eva-
luadas a la luz de evidencia cuali-
tativa y cuantitativa, con el cuidado 
de sesgar las pruebas en contra de 
las hipótesis en consideración, a 
modo de asegurar que los resultados 
no sean generados por errores esta-
dísticos. 
La aparición de este libro repre-
senta un acontecimiento importante 
en la historiografía económica de 
América Latina, pues es la primera 
antología de trabajos de Nueva His-
toria Económica de la región. Habrá 
todavía quienes consideren esto 
como una tragedia, pero seguramen-
te muchos más quienes consideren, 
como yo, que se trata de un gran 
paso adelante. La introducción al 
libro, a la que ya me he referido, 
es una excelente síntesis sobre la 
evolución de las metodologías y 
aproximaciones a la historia econó-
mica en los Estados Unidos y en 
América Latina. En ella se plantea 
un programa de investigación para 
la historia económica latinoamerica-
na, del que este libro es uno de sus 
primeros frutos, y que por la calidad 
de los trabajos en él incluidos parece 
ser muy prometedor. 
Los dos primeros artículos del 
libro dan una perspectiva general de 
largo plazo sobre la evolución eco-
nómica de Brasil y México a lo largo 
del siglo XDC. A pesar de los distintos 
patrones que siguieron las indepen-
dencias en estos dos países, una 
pacífica y ordenada, la otra violenta 
y caótica, Nathaniel Leff y Enrique 
Cárdenas muestran que el siglo XDC 
fue un siglo de atraso relativo para 
ambos países. El rezago económico 
mexicano fue, sin embargo, mayor 
al brasileño. Nathaniel Leff explica 
que el producto per cápita en Brasil 
se mantuvo constante entre 1822 y 
1899, a pesar de un alto crecimiento 
demográfico (1,8 por 100 anual). 
Para México, de acuerdo a los datos 
presentados por Enrique Cárdenas 
y Richard Salvucci en este volumen, 
eso hubiera sido ya un gran logro 
al menos hasta 1877. 
En su artículo Nathaniel Leff 
analiza algunas de las causas que él 
considera primordiales para explicar 
el atraso brasileño. Entre ellas des-
tacan: 1) la inmovilidad factorial en 
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una zona de moneda común, que 
explica el atraso del nordeste bra-
sileño; 2) la elasticidad en la oferta 
de mano de obra que impidió que 
subieran los salarios reales, resulta-
do de la importación de esclavos y 
la inmigración, y 3) los altos costos 
de transporte que impidieron un 
mayor crecimiento del producto y la 
productividad del sector de produc-
ción agrícola para consumo domés-
tico, en el que trabajaba entre un 
50 y un 70 por 100 de la población. 
Debido a que los beneficios sociales 
de introducir los ferrocarriles eran 
mayores a los privados Leff consi-
dera que el Gobierno debió de ser 
un principal actor en su construc-
ción. Leff argumenta que la princi-
pal razón por la que no lo hizo fiie 
la debilidad de las finanzas públicas 
que prevaleció hasta la ultima déca-
da del siglo. En su ensayo hace una 
sugerente explicación de por qué el 
Estado brasileño no pudo aumentar 
la recaudación fiscal a lo largo del 
siglo. Finalmente analiza los cam-
bios constitucionales que tuvieron 
lugar en Brasil hacia 1889 y cómo 
este cambio institucional tuvo con-
secuencias económicas sustanciales 
que llevaron al sostenido crecimien-
to económico que experimentó Bra-
sil entre 1900 y 1940. 
Enrique Cárdenas elabora en su 
artículo un interesante argumento 
macroeconómico para explicar las 
causas del atraso económico mexi-
cano en el siglo XDC, que comple-
mentaría las razones geográficas e 
institucionales que han desarrollado 
otros autores. En este ensayo Cár-
denas explica cómo la Guerra de 
Independencia colocó a México en 
un círculo vicioso. La contracción 
del sector minero no sólo tuvo efec-
tos directos sobre la economía sino 
también indirectos. La plata no era 
solamente el principal producto de 
exportación del país, sino también 
era la moneda. La enorme disminu-
ción en la producción de plata auna-
da a la fuga de capitales disminu-
yeron la oferta monetaria y el volu-
men del comercio internacional. 
Esto tuvo un impacto negativo adi-
cional, al disminuir los ingresos fis-
cales que provem'an principalmente 
de estas fuentes. Los Gobiernos 
tuvieron que financiarse cada vez 
más con deuda interna, lo que unido 
a la astringencia monetaria y a la dis-
minución en el comercio, que era 
una importante fuente de capitales, 
dejó poco capital financiero para el 
resto de la economía. La disminu-
ción de la inversión en actividades 
productivas limitó aún más el 
comercio y la creación de un mer-
cado doméstico que pudiera sacar 
ventaja de las nuevas tecnologías y 
expandir las economías a escala. 
Cárdenas encuentra en la gradual 
recuperación del sector minero y la 
introducción de los ferrocarriles las 
razones detrás del crecimiento eco-
nómico que experimentó México a 
fines del siglo, y que hubiera sido 
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mayor si los términos de intercam-
bio no se hubieran deteriorado para 
México a causa de la disminución 
en el precio de la plata. 
En su artículo Richard Salvucci 
compara y ju2ga a la luz de los datos 
disponibles y los métodos de Ray-
mond Goldsmith las estimaciones 
del producto interno bruto que exis-
ten para México en el siglo xrx, y 
que son de alguna forma base 
importante para el desarrollo de 
argumentos como los que Cárdenas 
plantea. De acuerdo a sus resulta-
dos, si tomamos la estimación de 
PIB más alta para 1839 la economía 
mexicana pudo haber crecido como 
máximo alrededor de un 4 por 100 
entre 1817 y esa fecha, lo cual es 
muy poco. En el peor de los casos, 
el producto cayó en un 4 por 100 
entre 1800 y 1845 y un 15 por 100 
per cápita. Apoyando el argumento 
de Cárdenas, Salvucci encuentra 
que esta caída se explica casi en su 
totalidad por la disminución en la 
producción de plata. Sin embargo, 
a diferencia de Cárdenas, Salvucci 
sostiene que la decadencia de la eco-
nomía mexicana comenzó desde 
1780 debido a las políticas de los 
borbones que implicaron una salida 
de plata importante y, por tanto, una 
reducción de liquidez en la colonia. 
Tanto Leff como Cárdenas con-
sideran la introducción de los ferro-
carriles como un factor crucial para 
el crecimiento económico de ambos 
países. William Summerhill en su 
artículo hace un análisis del ahorro 
social que generó la introducción de 
este sistema de transporte en Brasil 
y lo compara con el trabajo previo 
de John Coatsworth sobre el caso 
mexicano. De acuerdo a sus resul-
tados, la introducción de los ferro-
carriles tuvo en efecto una enorme 
importancia para el crecimiento eco-
nómico subsecuente, así como para 
explicar el atraso previo. En México 
y Brasil el ahorro social que gene-
raron los ferrocarriles pudo haber 
sido tan alto como 38,5 por 100 y 
12 por 100 del PIB respectivamente. 
La dimensión de estas cifras es par-
ticularmente impresionante cuando 
se compara con cálculos similares 
para Estados Unidos, en donde el 
ahorro social que generaron los 
ferrocarriles fue como máximo de 
un 7,3 por 100 del PIB. 
Para Leff es crucial estudiar lo 
que ocurrió en el sector agrícola que 
produce para el consumo doméstico 
si se quiere entender el desarrollo 
económico de América Latina 
durante el siglo XDC. Margaret Cho-
wing hace esto para una importante 
región mexicana a través del análisis 
de archivos notariales. Su trabajo 
mues t ra que los h a c e n d a d o s 
michoacanos fueron capaces de 
recuperar hacia 1830 los niveles de 
rentabilidad que existían antes de la 
independencia. Los datos que 
muestra Chowning sobre niveles de 
precios crecientes durante este 
período no son totalmente consis-
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tentes con la situación descrita por 
Cárdenas de contracción monetaria. 
¿Sería el resultado de que la reduc-
ción en la producción agrícola fue 
incluso mayor a la contracción 
monetaria? En todo caso la eviden-
cia que presenta sobre una caída en 
los precios de las haciendas de 
1800-1810 a 1830 y su recuperación 
a partir de entonces hasta alcanzar 
un nivel en 1850 similar al anterior 
a 1810, es congruente con el ciclo 
económico que describen Salvucci y 
Cárdenas durante ese período. La 
interesante descripción que hace 
Chowning de los cambios de estra-
tegias que siguieron ios hacendados 
para enfrentar la crisis, así como de 
los factores que permanecieron 
constantes hace entender cómo es 
posible tener altas tasas de rentabi-
lidad incluso en tiempos de crisis. 
Los trabajos de Carlos Marichal 
y Stephen Haber enfocan una cues-
tión fundamental para entender el 
atraso relativo de México y Brasil 
durante este período: el escaso 
desarrollo del sistema financiero. 
Carlos Marichal sostiene que «las 
dos precondiciones básicas para el 
desarrollo de los mercados financie-
ros en el México del siglo xix eran 
la estabilización y la ampliación de 
los mercados de dinero de corto pla-
zo y la creación de un mercado 
interno de papel gubernamental 
público relativamente abierto». El 
desarrollo de un mercado de papel 
público estable es necesario para 
que los agentes financieros conside-
ren que la propiedad de bonos y 
valores puede ser tan segura como 
invertir en bienes raíces o en meta-
les. Asimismo es fundamental para 
el desarrollo de un mercado de dine-
ro de corto plazo y del sistema ban-
cario. En México el Gobierno no 
pudo contribuir a establecer estas 
precondiciones en la medida en que 
sus finanzas públicas fueron preca-
rias y a que con frecuencia declaraba 
moratoria sobre sus deudas. En su 
artículo, Marichal hace una clara y 
bien informada descripción del fun-
cionamiento del sistema financiero 
mexicano a lo largo del siglo. 
El artículo de Stephen Haber 
analiza algunas de las consecuencias 
económicas que genera un sistema 
financiero poco desarrollado. En 
este trabajo Haber hace un análisis 
comparativo entre Brasil y México 
en el que vincula la regulación 
gubernamental, el desarrollo de los 
mercados financieros y el crecimien-
to y la estructura de la industria tex-
til. En Brasil, hacia 1889, junto con 
la transición de la monarquía a la 
república, ocurrió un importante 
cambio institucional que facilitó la 
aparición de nuevos bancos, socie-
dades anónimas por acciones y un 
mercado de bonos y valores más 
activo. La industria brasileña pudo 
financiarse con mayor facilidad a 
través del sistema bancario y la bolsa 
de valores. Los datos que muestra 
Haber reflejan mayores niveles de 
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apalancamiento en las fábricas bra-
sileñas que en las mexicanas. Esto 
dio lugar a un mayor crecimiento de 
la industria brasileña y a una estruc-
tura industrial menos concentrada 
que la que tuvo su contraparte mexi-
cana. 
El artículo de Stephen Haber y 
Herbert Klein cuestiona la validez 
de la persistente y bien difundida 
noción de que la «dependencia eco-
nómica», nociva al desarrollo del 
país, aumentó con la independencia 
pob'tica, al establecerse una relación 
neo-colonial con Inglaterra. A través 
de un análisis de los flujos comer-
ciales de Brasil, su política arance-
laria y el desarrollo industrial, expli-
can que la independencia brasileña 
prácticamente no cambió los patro-
nes existentes previos a este evento. 
Asimismo argumentan que el retraso 
relativo que experimentó Brasil en 
el siglo XK no puede ser atribuido 
a la «dependencia económica», sino 
a una serie de parámetros estructu-
rales internos a la economía brasi-
leña, tales como los que describe 
Leff en su ensayo. En todo caso, 
indican, los vínculos comerciales y 
financieros con la Gran Bretaña 
pudieron ayudar más que perjudicar 
a la economía brasileña durante ese 
siglo. 
Finalmente el trabajo de Stanley 
Engerman y Kenneth Sokoloff 
desarrolla un argumento general 
sobre las causas fundamentales de 
los diferentes patrones de creci-
miento de Canadá y Estados Unidos 
por una parte y América Latina por 
otra. Subdividen las economías 
americanas en tres categorías: 
1) aquellas con una ventaja compa-
rativa en la producción de azúcar y 
otros productos tropicales que con-
llevaron la importación de esclavos; 
2) aquellas economías con una 
amplia dotación de trabajo indígena 
y recursos mineros, y 3) aquellas 
economías sin población indígena ni 
terrenos adecuados para la produc-
ción de azúcar o productos tropica-
les. De acuerdo a ellos la distinta 
dotación original de factores llevó a 
diferencias sustanciales en el grado 
de desigualdad de la riqueza, de 
capital humano y de poder político 
que generaron distintos patrones de 
crecimiento. En las economías más 
desiguales el nivel de vida de las éli-
tes era en un principio más alto que 
en las economías más igualitarias. 
Sin embargo, en el largo plazo, una 
situación de mayor equidad llevaría 
a un mayor desarrollo de los mer-
cados e instituciones conducentes a 
la comercialización y al cambio tec-
nológico. Esto finalmente traería 
mayores niveles de desarrollo y de 
vida, incluso para las élites, en las 
economías más igualitarias. Apoyan 
sus argumentos en una comparación 
de los patrones migratorios a Amé-
rica, así como con resultados de sus 
investigaciones sobre la historia eco-
nómica de los Estados Unidos. 
Durante la primera etapa de indus-
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trialización en los Estados Unidos 
las ganancias en productividad no 
vinieron de un gran incremento en 
la escala de producción, ni de la 
difusión de la mecanización, sino de 
una mejor organización del trabajo, 
que ocurrió en empresas de un 
tamaño bastante modesto. Asimis-
mo, el patrón de desarrollo de 
patentes en Estados Unidos se dis-
tribuyó en la primera mitad del siglo 
XIX de forma muy democrática y 
ligada al desarrollo de mercados. 
Esto indica que no fue la gran acu-
mulación de capital sino el desarro-
llo de los mercados, facilitado por 
una mayor igualdad económica y un 
relativamente alto ingreso per cepi-
ta, el ingrediente primordial para el 
inicio de la industrialización. Los 
numerosos estudios que comparan 
el desarrollo económico del sur de 
Estados Unidos con respecto al nor-
te reflejan algunas de las divergen-
cias que ellos consideran fueron 
incluso mayores cuando se compara 
el norte de Estados Unidos con 
América Latina. 
Cada uno de los artículos inclui-
dos en este libro es la síntesis de 
trabajo no sólo de gran calidad, sino 
de muchos años, así como una 
importante contribución al tema al 
que se refiere. Su lectura, además 
de colocar al lector en el estado del 
arte sobre los temas que trata, es 
provocadora en la medida en que 
no es difícil cuestionar algunas de 
las hipótesis que en ellos se plan-
tean. Esto es precisamente uno de 
los grandes méritos de este libro, 
pues debido a que las hipótesis que 
se plantean son explícitas, así como 
los argumentos que las sostienen, 
cada uno de los artículos abre una 
agenda de investigación que sin 
duda rendirá enormes frutos. 
Aurora GÓMEZ-GALVARRIATO 
Centro de Investigación 
y Docencia Económicas A. C. 
División de Economía. México 
José Ignacio JIMÉNEZ BLANCO: Privatización y apropiación de tierras muni-
cipales en la Baja Andalucía: Jerez de la Frontera, 1750-1995, Jerez, Ayun-
tamiento de Jerez, 1996, aprox. 3.000 ptas. 
Excelente monografía sobre las 
múltiples vías del proceso privatiza-
dor que afectó al patrimonio rústico 
administrado por el concejo de 
Jerez, que se complementará con 
otra obra del autor sobre la evolu-
ción de sus formas de aprovecha-
miento. El libro empieza por la for-
mación de ese patrimonio. La ren-
dición de Jerez en 1264, con la par-
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tida de sus vecinos y el repartimien-
to entre los repobladores cristianos, 
y hacia el 1300 la conquista de Tem-
pul que fue donado al concejo de 
Jerez por los servicios prestados. 
Tras esos episodios, propios y bal-
díos ocupaban unas tres cuartas par-
tes del término. Un extenso patri-
monio que se vio afectado por las 
ventas de baldíos del reinado de 
Felipe n , cuando la corona enajenó 
decenas de fincas y el concejo se 
interpuso ante ventas posteriores 
mediante la subrogación (satisfa-
ciendo a la corona el precio ya fija-
do) y aportó otra fuerte suma a cam-
bio del compromiso de no enajenar 
en lo sucesivo «ninguna de las 
tierras que pertenecen a esa ciudad 
y vecinos della». Un asiento que 
mantuvo la ambigüedad de la situa-
ción jurídica de los baldíos —sobre 
la que se propone una tesis alter-
nativa a la de A. Nieto, que no zanja 
el debate—, pero permitió al con-
cejo regular su uso, hipotecarlos e 
incluso enajenarlos, aunque también 
la corona vendió ocasionalmente 
baldíos «como si fueran suyos». 
El catastro de Ensenada registró 
unas 50.000 hectáreas de propios y 
baldíos, pero ocupaban al menos 
una quinta parte más (véase el apén-
dice 8), pues se infravaloró la super-
ficie inculta que no producía rentas. 
Supom'an en conjunto unos 3/7 del 
término y servían a la ganadería 
extensiva, aportando tres cuartas 
partes de los pastos permanentes y 
casi toda la arboleda de bellota del 
término. Un uso que contribuye a 
explicar que Jerez tuviese un peso 
vivo ganadero por unidad de super-
ficie casi un 70 por 100 superior al 
promedio de Andalucía, y que res-
pondía al interés de los grandes 
ganaderos y labradores que hasta 
una orden de Carlos V se lo habían 
repartido en suertes entre quienes 
poseían más de 300 cabezas de 
vacuno. En 1750 se practicaba en 
su beneficio un régimen comunal 
gratuito en la mitad de esas tierras, 
incluyendo dehesas cercanas a Jerez 
con suelos apropiados para el cultivo 
de cereales. 
De esa situación infiere el autor 
importantes efectos sobre la econo-
mía y las relaciones sociales. Con-
sidera que «lastraba el desarrollo 
agrario» al obstaculizar la extensión 
de la superficie cultivada en un con-
texto de auge poblacional que favo-
recía el elevado nivel de los precios 
del grano y la renta de la tierra en 
una comarca intensamente urbani-
zada y que limitaba la demanda de 
fuerza de trabajo y mantem'a redu-
cidos los salarios. En conclusión, el 
patrimonio concejil era extenso y en 
gran parte de uso gratuito, incluyen-
do una reducida porción de tierras 
labrantías, pero dada su dedicación 
«no favorecía la atenuación de las 
diferencias de clase en el campo 
jerezano a mediados del siglo xvm, 
antes bien las acentuaba, aunque 
salvando de la miseria a los más des-
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favorecidos». La argumentación nos 
parece atractiva y relevante. Subraya 
como beneficiarios a una oligarquía 
de labradores y ganaderos anterior 
a la revolución liberal sobre cuyo 
poder económico e influencia muni-
cipal se investiga actualmente en 
Andalucía, y advierte sobre la nece-
sidad de indagar en cada contexto 
los beneficiarios efectivos y frutos 
reales obtenidos de esos bienes, 
cuyo carácter «comunal» y «salvaje» 
a menudo ha suscitado interpreta-
ciones poco cultivadas. 
En los capítulos que siguen, que 
ocupan dos tercios del libro, se estu-
dian los diversos procesos de priva-
tización que redujeron ese patrimo-
nio a unas 7.000 hectáreas, abordan-
do incluso la evolución de las colo-
nias agrícolas y las recientes incor-
poraciones de montes. En cada pro-
cedimiento enajenador se precisan 
las fincas afectadas, beneficiarios y 
reacciones que suscitó en las auto-
ridades locales y grupos de presión 
y también las normativas y desarro-
llo completo de cada proceso. Algo 
que incorpora al estudio la utilidad 
como guía sobre gran número de 
procesos privatizadores poco cono-
cidos. Las aportaciones más relevan-
tes se centran en esos procesos «ol-
vidados» que acumularon en Jerez 
alrededor de 3/5 del total de la 
superficie desamortizada. En Jerez 
fue escasa la incidencia de las ventas 
para allegar recursos extraordinarios 
con motivo de la guerra de la Inde-
pendencia, así como las cesiones 
municipales a censo reguladas por 
normativas de los años treinta —que 
en Córdoba dejaron los cortijos y 
dehesas de propios en manos de 
grandes labradores—, y la obra ape-
nas se refiere a las roturaciones arbi-
trarias, usurpaciones y «excesos de 
cabida», de parco e incierto reflejo 
en la documentación municipal. En 
cambio, estudia con detalle las gran-
des extensiones vendidas a un puña-
do de individuos, frente a la opo-
sición tenaz de las autoridades loca-
les y los grandes ganaderos. Unas 
ventas que impuso la corona a partir 
de 1750 con objeto de proporcionar 
recursos para que el municipio ins-
talara un hospicio y emprendiese 
obras públicas —lo que debió con-
tar con otros apoyos sociales en la 
ciudad— y de indemnizar a institu-
ciones e individuos con los que la 
Hacienda real estaba en deuda. 
El proceso más ampliamente 
abordado es el de los repartos de 
parcelas a censo, cuyo extraordina-
rio alcance en Cádiz demostró el 
malogrado A. Cabral. La obra estu-
dia desde el éxito de la oligarquía 
agraria para minimizar los repartos 
en el siglo xvm hasta los amplios 
repartos del trienio liberal (12.700 
has. y 1.659 beneficiarios), facilita-
dos por el daño económico que 
supuso la guerra para esa oligarquía 
y la pérdida de su influencia política. 
Además, muestra que la entrega de 
las tierras se postergó durante dos 
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décadas, al compás de nuestra revo-
lución liberal y de la movilización de 
los interesados, informa sobre el 
grado de estabilidad posterior de los 
beneficiarios y concluye con la 
redención de los censos. Una reden-
ción que evidenció la concentración 
de gran parte de esas parcelas en 
un puñado de individuos — l^o que 
debió ser muy común en Cádiz y 
parte de Sevilla, pero no así en otras 
comarcas béticas— y que se hizo en 
condiciones extraordinariamente 
ventajosas, pues cada hectárea se 
enajenó por 36,4 pesetas. La adqui-
sición de cada hectárea de cultivo 
por el precio de un quintal de trigo 
en Cádiz en ese quinquetiio no es 
un detalle anecdótico. Los progre-
sistas concluían así el precedente 
impulso a esos repartos del libera-
lismo avanzado, que constituyeron 
una aportación efectiva a su discur-
so sobre la ampliación del número 
de propietarios y originariamente 
beneficiaron a sus apoyos populares. 
Por otro lado, como el valor de esas 
tierras no coincide en absoluto con 
el pago satisfecho, ello exige recon-
siderar la importancia relativa de esa 
faceta de la desamortización, y tam-
bién incide en la distribución espa-
cial de ese proceso, dada la alta con-
centración de esos repartos en corto 
número de provincias, principal-
mente andaluzas. 
En conjunto, la valoración del 
libro es altamente favorable. Su lec-
tura es muy recomendable a cuantos 
se interesan por los procesos que 
conformaron la economía de la 
España contemporánea. Sólo resta 
animar al autor a que nos obsequie 
con la monografía anunciada sobre 
la evolución de los aprovechamien-
tos en este patrimonio y elogiar la 
meritoria labor de los archiveros y 
munícipes jerezanos del pasado y 
actuales. Sin su esfuerzo por la con-
servación y sistematización de la 
documentación no serían posibles 
investigaciones del interés de la 
reseñada, a cuya cuidada publica-
ción también han contribuido. 
Antonio LÓPEZ ESTUDILLO 
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María Teresa PÉREZ PICAZO (dir.): «El agua en los regadíos mediterráneos. 
Nuevos enfoques y problemas», Áreas, núm. 17, 1997. 
En años recientes los historiado-
res económicos españoles han argu-
mentado con cierta frecuencia que 
la pobreza de los recursos naturales 
hizo imposible la introducción de los 
avances propios de la revolución 
agraria en Inglaterra. Sin embargo, 
muchos siglos antes de este acon-
tecimiento los agricultores musul-
manes habían introducido nuevas 
plantas exóticas, tales como el azú-
car de caña, las naranjas, el arroz 
y las moreras y desarrollaron com-
plejas instituciones para la gestión 
del agua en la España mediterránea. 
Incluso si, como señala aquí Peris 
Albentosa, algunos escritores han 
hecho extensivo incorrectamente el 
caso de la huerta de Valencia a otras 
regiones o han asumido con dema-
siada rapidez que el Tribunal de las 
Aguas y otras instituciones estaban 
libres de conflictos, el desarrollo de 
tecnologías e instituciones para la 
gestión de los regadíos conformaban 
una agricultura mucho más dinámi-
cas que la que podía encontrarse en 
el campo de secano y ofrecía una 
alternativa al modelo de crecimiento 
del norte de Europa. 
Los trabajos recogidos en este 
número de Áreas proporcionan 
valiosas aportaciones a la cuestión 
del regadío junto con una abundan-
te información muy detallada sobre 
cómo funcionaban los sistemas loca-
les. El libro se divide en dos sec-
ciones. En la primera se ofrecen los 
antecedentes históricos del regadío, 
estando dedicados los tres primeros 
artículos al período anterior a 1800 
y los cinco siguientes a los últimos 
dos siglos. Ángel Poveda empieza 
describiendo dos casos de hidraulis-
mo andalusí en el Alto Maestrazgo. 
A diferencia de los demás artículos 
del volumen, su acercamiento es 
multidisciplinar y describe con deta-
lle cómo funcionaba un sistema de 
regadío a pequeña escala. El artículo 
se beneficia del uso de buenos dibu-
jos y de mapas, algo que habn'a 
podido ser de utilidad en algunos 
otros artículos. En el segundo capí-
tulo Guy Lemeunier anota que las 
zonas húmedas se hallaban tradicio-
nalmente muy extendidas en las 
regiones meditertáneas, pero que 
hasta 1700 se habían hecho pocos 
esfuerzos para drenarlas. Sólo 
entonces, y gracias a una mayor 
intervención de la monarquía bor-
bónica que provoca el crecimiento 
demográfico, un aumento de las 
precipitaciones y una mayor preocu-
pación por el paludismo esto empe-
zó a cambiar. Como Lemeunier nos 
recuerda, las bonificaciones fueron 
importantes en todo el Mediterrá-
neo, pero este tema había sido des-
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cuidado por los historiadores espa-
ñoles. El trabajo de Tomás Peris, 
que analiza los conflictos sobre el 
agua en el País Valenciano entre los 
siglos xn y xvni cuenta con abun-
dantes notas y está bien investigado. 
Sin embargo, a pesar de —o quizá 
gracias a, como señalo más adelan-
te— los numerosos conflictos que 
describe, Peris es esencialmente 
optimista con respecto al regadío en 
esta región, que aumentó de 35.000 
a 186.000 hectáreas entre mediados 
del siglo xn y comienzos del siglo 
XX, lo que permitió «durante siglos 
un auténtico desarrollo agrícola» 
(pp. 51-52 y 58). 
El período más reciente empieza 
con una visión de Enríe Mateu y Sal-
vador Calatayud de los conflictos en 
la Acequia Real del Júcar entre 1840 
y 1900. Subrayan las dificultades 
que las instituciones tuvieron en el 
control de la distríbución del agua 
porque, por ejemplo, los incentivos 
de la Acequia y los ayuntamientos 
fueron diferentes a partir de 1845. 
Marc Ferri proporciona un estudio 
interesante sobre las ordenanzas 
liberales en la provincia de Valencia 
entre 1835 y 1850. Las reformas 
liberales estimularon un control 
estatal mucho más estrecho y al mis-
mo tiempo beneficiaron a los regan-
tes tradicionales y los grandes pro-
pietarios. María Teresa Pérez Picazo 
proporciona una excelente visión de 
la gestión del agua en los regadíos 
del Segura. Sugiere que desde el 
período 1600-1800 la gestión del 
agua fue eficiente: «prueba de ello 
es el importante incremento expe-
rimentado por las superficies rega-
das» y «los cambios introducidos en 
los cultivos dominantes» (p. 95). 
Describe entonces de qué manera 
la importancia del Estado creció a 
expensas de las tradicionales auto-
ridades locales, especialmente a 
medida que la planificación del agua 
empezó a extenderse a los propios 
embalses de agua. Finalmente, la 
autora consigue con acierto explicar 
cómo «el cambio institucional y el 
cambio agrario» están interrelacio-
nados. Andrés Sánchez Picón aporta 
una nueva investigación valiosa 
sobre el desarrollo del regadío en 
Almería. Muestra que aunque en 
algunos lugares el regadío fue 
importante, fueron el desarrollo de 
los cultivos de exportación y el uso 
de nuevas tecnologías para la extrac-
ción de agua del subsuelo los que 
permitieron la transformación de los 
sistemas tradicionales a comienzos 
del siglo XX. Un segundo cambio 
aún más espectacular ocurrió a par-
tir de 1970. En el último trabajo de 
esta sección Joaquín Melgarejo rea-
liza un buen estudio del trasvase 
Tajo-Segura. En esta ocasión, en vez 
de estudiar las consecuencias eco-
nómicas del trasvase se concentra en 
la forma en que los políticos pre-
sentaron el problema. Al igual que 
ocurre tan a menudo en Estados 
Unidos, los políticos no se toman 
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con frecuencia en serio las conse-
cuencias políticas y económicas de 
los grandes proyectos de regadío. 
La segunda parte del libro enfoca 
el tema de los regadíos desde el pun-
to de vista de otras ciencias sociales. 
Desafortunadamente los comenta-
rios han de ser muy breves por pro-
blemas de espacio. Mientras Calvo 
García-Tornel analiza el papel de los 
ríos en la urbanización de la cuenca 
baja del Segura, los otros tres auto-
res consideran la cuestión de la 
sequía (López Bermúdez), la ges-
tión de los acuíferos (Senent Alon-
so) y los cultivos intensivos de Alme-
ría (Pablo Valenciano). Se produce 
un importante cambio de tono entre 
la primera sección del libro, que 
hace especial énfasis en el éxito his-
tórico del regadío para alimentar 
una población en crecimiento y la 
producción de cultivos de exporta-
ción, y los últimos tres artículos, que 
se preocupan especialmente por los 
problemas ecológicos asociados a la 
sobreexplotación del agua. Es una 
pena que ninguno de estos trabajos 
trate de reconciliar el «éxito» a largo 
plazo de un sistema particular de 
regadío y el coste ecológico crecien-
te del mismo, especialmente asocia-
do al rápido cambio tecnológico que 
se produce a partir de los años cin-
cuenta. Si hoy en día —y correcta-
mente desde mi punto de vista— 
estamos preocupados por el auto-
sostenimiento de los sistemas de 
regadío y somos escépticos con res-
pecto a las mágicas soluciones que 
proporcionan los gigantescos siste-
mas de embalses públicos, es nece-
sario tener en cuenta la gran impor-
tancia histórica del regadío. Los sis-
temas de irrigación tradicionales 
eran autosostenidos (quizá con la 
importante excepción de las talas y 
las roturaciones en los montes de las 
cuencas altas de los ríos). En con-
traste, el rápido crecimiento de las 
nuevas tecnologías de regadío, espe-
cialmente después de 1950, contri-
buyó a un desarrollo económico sig-
nificativo durante esos años, pero a 
un coste ecológico que aún nos afec-
ta en la actualidad. 
Una segunda cuestión gira en 
torno a la eficiencia relativa de las 
distintas instituciones de gestión del 
agua analizadas por los historiado-
res. La eficiencia, tal como anota 
Pérez Picazo, puede ser un término 
difícil de definir. Sin embargo, si 
aceptamos, como ya se ha dicho, 
que las instituciones de regadío no 
eran ni democráticas ni estaban 
libres de conflictos, ¿de qué manera 
podemos medir su éxito? Es en los 
trabajos de Mateu-Calatayud y de 
Peris donde mejor se ve este pro-
blema: la gran extensión de conflic-
tos y el uso ilegal del agua que des-
criben se puede considerar, por un 
lado, como un fracaso institucional. 
Pero también la continua escasez de 
agua provocada por este uso ilegal 
pudo servir de estímulo poderoso a 
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favor del crecimiento del área irri-
gada. 
El libro, por ello, realiza dos con-
tribuciones importantes. Primero, 
agrupa un buen número de excelen-
tes trabajos que realizan un balance 
de la literatura reciente, cuando no 
son, en algunos casos, importantes 
trabajos de investigación en sí mis-
mos. En segundo lugar, la amplia 
variedad de diferentes acercamien-
tos permite a los historiadores refle-
jar de una forma más abierta los pro-
blemas asociados con el tema. 
James SIMPSON 
Universidad Carlos III 
de Madrid 
Manuel SANTOS REDONDO: LOS economistas y la empresa. Empresa y empresario 
en la historia del pensamiento económico, Madrid, Alianza Economía, 
1997, 339 pp., bibliografía. 
Desentrañar la opinión general 
sobre los asuntos públicos es siem-
pre una tarea necesitada de la His-
toria, pero lo es mucho más cuando 
indagamos sobre el conglomerado, 
a veces confuso, de intuiciones e 
ideas que forma el pensamiento eco-
nómico actual. Quizá por ser la dis-
ciplina social más formalizada y con 
la historia más larga y compleja y, 
por tanto, de difícil acceso para 
muchos, es fácil olvidarse a veces de 
que somos todos herederos de algún 
economista difunto. Al igual que en 
el siglo XIX los avances de la eco-
nomía política llegaron a España a 
través de divulgadores de calidad 
menor frente a los cuales triunfaron 
las falacias listianas, hoy en día hay 
también un ámbito de la opinión 
pública en el que la ignorancia sobre 
los ensayos clásicos acerca de la 
dinámica de la competencia y los 
costes de transacción, por ejemplo, 
permite argüir sobre el fin del 
pequeño comercio o la maldad 
intrínseca de las empresas interna-
cionales. En efecto, en pocas oca-
siones es esto más cierto que en el 
estudio de la contribución de 
empresas y empresarios al creci-
miento. La visión tradicional del 
desarrollo como una respuesta auto-
mática de la oferta a los factores de 
demanda ocultaba, o simplemente 
hacía a un lado, a los factores que 
detrás de la curva de oferta realmen-
te gobernaban la acumulación de 
capital, el cambio técnico y la pro-
ductividad. Medias verdades como 
la «imposibilidad de competir» o «el 
espíritu empresarial» de tal o cual 
zona geográfica pasaban sin ser real-
mente discutidas y sin que el bisturí 
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de la teoría económica abriese en 
ellas el camino al análisis. Pero el 
conocimiento de la evolución histó-
rica de la teoría económica permite 
evitar muchos errores arraigados. 
Este es justamente el objetivo del 
libro de Manuel Santos Redondo. 
Por primera vez se aborda en este 
ensayo un panorama a la vez his-
tórico y analítico de la evolución del 
concepto de empresa y empresario 
dentro del pensamiento económico. 
La obra del profesor Santos Redon-
do presenta la evolución de las ideas 
sobre la institución empresarial des-
de Cantillon a Williamson en una 
sucesión no sólo cronológica, sino 
fundamentalmente analítica, en la 
que la fundación, crecimiento y 
declive de los paradigmas empresa-
riales y la sucesiva superación por 
los paradigmas subsiguientes esta-
blece una línea clara de avance des-
de los mercantilistas hasta el neoins-
titucionaUsmo. Tras una magnífica 
introducción, realmente aclaratoria 
y orientativa, el ensayo repasa más 
de dos siglos de doctrina empresa-
rial. El pensamiento clásico sobre la 
empresa, el empresario-capitalista 
que se limita a supervisar (cap. I), 
da paso a la «desaparición» del 
empresario en el análisis neoclásico 
del equilibrio (cap. 11). A la visión 
romántica rescatada por Schumpe-
ter (cap. III) del empresario crea-
dor-destructivo y desequilibrador 
sigue la idea de Frank Knight del 
empresario como asumidor de 
incertidumbre (cap. IV). Los capí-
tulos centrales del libro están dedi-
cados a los heterodoxos (Marx, 
Veblen y Keynes), las interpretacio-
nes psicológicas y sociológicas (We-
ber, Sombart, Hagen, McClelland) 
y la concepción austriaca (Mises, 
Hayek, Kirzner) del empresario 
como homo economicus que reúne 
características comunes a todas las 
partes en el mercado y representa, 
por tanto, a todos los agentes en el 
intercambio. La última parte del 
libro (caps. VIII y IX) está dedicada, 
por una parte, a los avances en el 
modelo neoclásico que durante la 
entreguerra aportó una visión diná-
mica y dio lugar a un mayor realismo 
en el equilibrio estático con el aná-
lisis de la competencia imperfecta 
(Robinson, Stigler, Arrow), y por 
otra, a la contribución del neoins-
titucionalismo (Coase, Williamson) 
con su inclusión en el análisis de los 
costes de transacción como variable 
determinante de la extensión, tama-
ño y funciones de la empresa. 
El trabajo del profesor Santos 
Redondo tiene un marcado carácter 
teleológico. Su revisión de la historia 
del pensamiento sobre la empresa y 
el empresario está claramente orga-
nizada para subrayar las aportacio-
nes de la moderna escuela institu-
cional: la empresa como alternativa 
al mercado; la identificación y estu-
dio de los costes de información, 
negociación, contratación, vigilancia 
y protección de derechos; los con-
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ceptos de la especificidad de activos 
y la racionalidad limitada; la diná-
mica de la integración de empresas. 
Así, el autor se propone —y logra— 
demostrar que la visión sobre la 
empresa de economistas como Coa-
se, Alchian, Demsetz o Wüliamson 
es la culminación de un largo pro-
ceso de rectificación del aparato teó-
rico neoclásico: «su incapacidad 
para tratar los problemas de orga-
nización que no son directamente 
derivados de los condicionantes tec-
nológicos». 
Sin embargo, de la mano de 
Manuel Santos el camino hacia esta 
conclusión se convierte en un aná-
lisis casi exhaustivo de los logros y 
tropiezos del pensamiento económi-
co en este área, que confiere al ensa-
yo un carácter crítico y analítico para 
llegar mucho más allá de un simple 
panorama historiográfíco. Desde las 
críticas al modelo de equilibrio 
general walrasiano por no tener en 
cuenta los factores (empresarios) 
que hacen cambiar el equilibrio de 
una posición estática a otra, o el 
relativo descuido de Marshall por 
los problemas organizativos de la 
empresa, hasta las inconsistencias de 
las posturas de Schumpeter o 
Knight, Los economistas y la empresa 
es un constante esfiaerzo por acercar 
la teoría económica al mundo real 
de las empresas. 
Un aspecto destacado del libro 
es que, dada su cobertura de esta 
larga evolución, se presta de manera 
idónea a ser un apoyo didáctico en 
cualquier curso de historia del pen-
samiento económico o simplemente 
de historia económica de la empre-
sa. En la primera es notable la 
ausencia de atención a los conceptos 
de empresa y empresario en la 
mayor parte de los libros de texto; 
en la segunda, se echa en falta una 
visión histórica comprensiva de esos 
mismos conceptos, cuya evolución, 
en paralelo con las formas mismas 
de las empresas y su papel, podn'a 
dar una idea de no sólo cómo surgió 
y creció la empresa moderna, sino 
qué se pensaba de ella y sus diri-
gentes en cada momento. Tanto la 
división de los capítulos como las 
introducciones y las conclusiones en 
cada uno de ellos parecen apuntar 
a la vocación pedagógica de Los eco-
nomistas y la empresa, que requiere, 
para mayor ventaja, un dominio de 
la microeconomía de carácter sim-
plemente introductorio para su lec-
tura y comprensión. 
Contamos ahora, por tanto, con 
un gran instrumento de análisis his-
tórico y teon'a económica para refle-
xionar sobre la evolución de una ins-
titución clave en el desarrollo y 
sobre cómo esta institución fue per-
cibida e interpretada a lo largo de 
dos siglos. Es una pena, por tanto, 
que Los economistas y la empresa 
haya dejado fuera de sus páginas la 
principal fuente de ofuscación eco-
nómica que, al menos en nuestro 
país, sigue teniendo un gran peso. 
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Refiriéndose a la influencia de la 
Escuela Histórica Alemana, comen-
tan Ekelund y Hébert en su cono-
cido texto sobre la historia del pen-
samiento económico, que «es una 
lástima que el tiempo y una dudosa 
reputación hayan arrojado una som-
bra sobre la masa de la literatura his-
toricista». Este es también el caso 
de Los economistas y la empresa. Al 
margen de una mención breve a 
Weber y Sombart (cap. VI), las ideas 
sobre la empresa en el historicismo 
alemán y el papel que la institución 
empresarial tem'a en sus ideas nacio-
nalistas y orgánicas apenas recibe 
atención. Sin embargo, falacias 
como la superioridad intrínseca de 
la gran empresa, el papel necesario 
del Estado para desarrollarla, la 
existencia de un «tejido industrial», 
la bondad de los cárteles, la maldad 
de las multinacionales, el control 
estatal de las empresas de «sectores 
clave» y muchas otras tienen su ori-
gen en autores como Gustav von 
Schmoller o Adolf Wagner, que ade-
más tuvieron una influencia decisiva 
sobre la preocupación historicista de 
jóvenes ingleses y norteamericanos 
que iban a ser los que de vuelta a 
sus países, tras visitar Alemania, 
serían los pioneros de la Business 
History como disciplina indepen-
diente. 
En cualquier caso. Los economis-
tas y la empresa es un espléndido 
ensayo. El traer al presente la larga 
experiencia histórica de la teoría 
económica sobre la empresa y los 
empresarios, y el hacer accesible 
este legado tanto a estudiantes de 
economía como a simples aficiona-
dos, es seguro que ayudará a la cons-
trucción de una visión más cabal de 
las empresas y a introducir su papel 
en nuestro desarrollo por el buen 
camino del análisis. Con Los econo-
mistas y la empresa el profesor 
Manuel Santos Redondo pone a 
nuestro alcance de manera brillante 
la manera de conseguir una visión 
analítica sobre la institución central 
del capitalismo moderno. 
Pedro FRAILE BALBÍN 
Universidad Carlos HE 
de Madrid 
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José Luis GARCÍA RUIZ (coordinador), Hilario CASADO ALONSO, Pedro FATJÓ 
GÓMEZ y GREGORIO NÚÑEZ ROMERO-BALMAS: Historia de la empresa mun-
dial y de España, Madrid, Síntesis, 1998, 351 pp., gráficos y bibliografía. 
En !os últimos años el interés por 
la historia de la empresa se ha incre-
mentado de manera notable entre 
la comunidad de historiadores eco-
nómicos españoles. Además, esta 
disciplina ha pasado a ocupar un 
lugar destacado en el curriculum de 
las diplomaturas y licenciaturas rela-
cionadas con la economía. Resulta-
do de este doble interés, científico 
y educativo, también se han multi-
plicado los libros y artículos que, en 
mayor o menor medida, se ocupan 
de esta materia. En concreto, la obra 
que vamos a reseñar a continuación 
pretende, en palabras de sus auto-
res, «... [poner] al alcance de otros 
colegas y alumnos universitarios los 
principales conocimientos sobre la 
materia [la historia de la empresa]». 
El manual de historia de la 
empresa de García Ruiz, Casado, 
Fatjó y Núñez se halla dividido en 
tres partes principales. La primera 
cubre el período anterior a 1850, la 
segunda la historia de la empresa en 
los países industrializados y la ter-
cera la historia de la empresa en la 
España contemporánea. Al final del 
texto aparece una bibliografía, que 
se encuentra también dividida en 
esas tres secciones. Cada capítulo 
contiene un pequeño apéndice con 
uno o más textos (que pueden ser 
discutidos en clase), una serie de 
notas finales que completan los 
argumentos del texto principal y 
facilitan las necesarias referencias y 
una pequeña lista de conclusiones. 
Desde el punto de vista didáctico 
debe felicitarse a los autores por la 
estructura del libro, muy parecida a 
la de los manuales de economía de 
origen anglosajón. Además todos los 
capítulos se encuentran, en general, 
bien organizados y resultan de fácil 
lectura y comprensión. Pese a que 
algunos temas importantes no han 
recibido la atención que merecían, 
tales como las multinacionales, la 
empresa pública y, especialmente, 
los procesos de innovación y difu-
sión de tecnología, el libro podría 
utilizarse perfectamente para un 
curso de historia de la empresa en 
una escuela de empresariales o 
durante los primeros cursos de la 
licenciatura en económicas. 
En el debe de los autores, sin 
embargo, tiene que hacerse notar 
que el texto prácticamente adolece 
de referencias teóricas. Así, hay un 
predominio absoluto del discurso 
histórico sobre el análisis económico 
y se aceptan, sin discusión, argu-
mentos que simplemente han que-
dado anticuados ante el rápido 
desarrollo del análisis económico de 
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la empresa. El recurso consciente a 
los argumentos de la economía 
industrial, de la nueva economía ins-
titucional o de la economía evolutiva 
hubiese hecho el texto mucho más 
adecuado para su uso entre estu-
diantes avanzados de ciencias eco-
nómicas. Es más, posiblemente 
hubiese extendido el radio de posi-
bles lectores hacia los cursos de eco-
nomía de la empresa. 
Hilario Casado se ocupa en los 
dos primeros capítulos del período 
anterior a 1850. El primer capítulo 
consigue cubrir bastante bien en un 
espacio muy reducido la empresa 
durante la época preindustrial, un 
tema muy complejo y que, por ello, 
ha generado una extensa historio-
grafía. Especialmente remarcable es 
el énfasis que pone el autor en la 
importancia de la incertidumbre y la 
asimetría de la información como 
determinantes de los comporta-
mientos empresariales en el mundo 
mercantil durante el Antiguo Régi-
men. El segundo capítulo se ocupa 
de la empresa en los inicios de la 
Revolución Industrial. Este capítulo 
también constituye una buena apro-
ximación a un tema sumamente 
complejo y que ha generado una 
extensa bibliografía. Sin embargo, el 
texto podría mejorarse si el autor 
incluyera en su discurso algunos de 
los resultados del debate sobre los 
orígenes de la factoría o las recientes 
aportaciones de Clark y Huberman 
sobre la organización del trabajo 
durante la Revolución industrial. 
Los siguientes dos capítulos han 
sido redactados por Pedro Fatjó 
Gómez y se ocupan, respectivamen-
te, de la empresa en Gran Bretaña 
y Estados Unidos. La mayor virtud, 
y a la vez el mayor defecto, de 
ambos capítulos es su marcado 
carácter chandleriano. En otras 
palabras, enfatizan en exceso el 
papel de la gran empresa en el 
desarrollo económico y las virtudes 
de la estructura multidivisional. En 
concreto, el capítulo sobre Gran 
Bretaña ignora las recientes críticas 
a la interpretación de Chandler 
sobre el climaterio británico o los 
problemas que supuso la imitación 
del modelo americano durante la 
posguerra. Asimismo, en el capítulo 
sobre los Estados Unidos no se tie-
nen en cuenta las aportaciones de 
diversos autores sobre la empresa 
norteamericana antes de la Guerra 
de Secesión, que han hecho obso-
leta la anterior interpretación chand-
leriana, o los recientes trabajos sobre 
la importancia de la pequeña empre-
sa en Estados Unidos. 
José Luis García Ruiz se ha ocu-
pado de la historia de la empresa 
en Alemania y Francia en los dos 
capítulos siguientes. Ambos capítu-
los son una buena aproximación a 
la historia empresarial de estas dos 
potencias continentales, caracteriza-
das por un menor apego a la dis-
ciplina del mercado que los países 
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anglosajones. Este lector encuentra 
a faltar, sin embargo, una discusión, 
aunque somera, sobre el relevante 
debate que ha generado la hipótesis 
de Landes sobre la influencia deci-
siva del pequeño tamaño de la 
empresa francesa en la posición eco-
nómica internacional de Francia. 
Los capítulos sobre Japón e Italia 
son obra de Gregorio Núñez. No 
es difícil sentir una cierta fascinación 
por la moderna empresa japonesa y 
sus formas de organización. Sin 
embargo, desde la reciente crisis de 
los mercados asiáticos la empresa 
japonesa ya no es puesta como para-
digma de eficiencia o ejemplo a imi-
tar. Creo que el texto de Gregorio 
Núñez, todo siendo anterior a la cri-
sis asiática, pone bastante bien de 
relieve los límites del llamado «mi-
lagro japonés». En cambio, el capí-
tulo sobre Italia se me antoja dema-
siado corto. Por ejemplo, el trata-
miento de la empresa italiana duran-
te los años del milagro económico 
y de los distritos industriales resulta, 
a mi entender, inadecuado. 
Los últimos tres capítulos, que 
constituyen la última parte del 
manual, también son obra de Gre-
gorio Núñez. Esta sección constitu-
ye un buen resumen de lo que sabe-
mos de historia económica de Espa-
ña. Por esa misma razón, el texto 
de Gregorio Núñez pone de mani-
fiesto los grandes vacíos en la his-
toria empresarial española pese a los 
grandes progresos de los últimos 
años. Concretamente, podemos 
observar que realmente se conoce 
muy poco sobre el comportamiento 
empresarial de los agricultores espa-
ñoles, que el análisis económico de 
los contratos agrarios merece mucha 
más atención de la que hasta ahora 
ha recibido o que los estudios sobre 
la influencia de la estructura empre-
sarial y la poh'tica estatal en el marco 
competitivo son todavía escasos. En 
resumen, este libro es un buen 
manual introductorio en cualquier 
asignatura de historia de la empresa 
a nivel licenciatura o diplomatura. 
Joan R. ROSES 
Departamento de Historia 
Económica e Instituciones 
Universidad Carlos III 
de Madrid 
232 
RECENSIONES 
Francisco BUSTELO: Historia económica: una ciencia en construcción, Madrid, 
Síntesis, 1998, 191 pp., apéndice, bibliografía. 
Este libro, breve y conciso, se 
integra dentro de una joven colec-
ción de textos de historia del pen-
samiento económico destinada pre-
ferentemente, aunque no exclusiva-
mente, a los alumnos de económicas 
o de cualquier otra licenciatura de 
ciencias sociales. Por ello, la expo-
sición ha de ser sencilla y clara, ade-
más de rigurosa, algo que sólo se 
logra tras muchos años de experien-
cia docente y un profundo conoci-
miento de los temas tratados, requi-
sitos ambos que reúne el autor del 
trabajo que se reseña. Con un estilo 
fácil y en tono didáctico, a menudo 
con ejemplos oportunos, F. Bustelo 
reflexiona sobre algunos de los 
temas centrales de la economía y de 
la historia económica, y lo hace 
situando un receptor a medio cami-
no entre el estudiante que esté cur-
sando esta materia y aquel lector al 
que simplemente le mueva la curio-
sidad intelectual. Ningún interesado 
en temas de historia económica, sea 
cual fuere su formación, sentirá 
rechazo por un lenguaje que le pue-
da resultar incomprensible. El obje-
tivo buscado —y así lo confiesa el 
autor— es doble: lograr que, través 
del conocimiento del pasado, los 
estudiantes puedan descifrar mejor 
el presente económico e inducir a 
los profesores a seguir profundizan-
do en estos problemas, ya que la dis-
ciplina que, respectivamente, cursan 
e imparten es, por definición, una 
ciencia en construcción, en constan-
te reelaboración y autocrítica, una 
ciencia donde el repertorio de enfo-
ques, hipótesis y puntos de partida 
es casi ilimitado. 
La obra se articula en diez capí-
tulos más un breve apéndice con el 
mismo número de lecturas recomen-
dadas y sugerencias adicionales a 
cada una de ellas. «Una ciencia 
importante, pero ciencia en cons-
trucción», así reza el título del pri-
mer capítulo. Importante porque su 
objeto de estudio tiene que ver con 
el estudio del complejo fenómeno 
del progreso y la forma en que los 
países desarrollados lo han logrado. 
La historia económica «es la ciencia 
que mejor puede explicar cómo ha 
ido avanzando el ser humano en el 
plano material a lo largo de los 
siglos». En construcción porque, 
pese a lo mucho que se ha desarro-
llado en los últimos tiempos, carece 
aún de respuesta a demasiadas 
interrogantes. Bien explicada —^ y 
estudiada— la historia económica, 
aparte de no resultar una disciplina 
árida y sí muy formativa, sirve desde 
el primer momento «para que los 
estudiantes comprueben que saber 
economía [e historia] permite 
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entender mejor el mundo en que 
vivimos», lo que se consigue con-
jugando hábilmente análisis y sínte-
sis. Sin embargo, «la capacidad de 
síntesis que tiene hoy por hoy la his-
toria económica es escasa», aunque 
no creo que ello se deba —^ y los últi-
mos manuales aparecidos, entre 
ellos el suyo propio, así lo consta-
tan— a la falta de investigaciones 
para llegar a conclusiones generales 
como se dice en el capítulo diez. 
Pese a tratarse de una ciencia joven, 
el Corpus de producción historiográ-
fica en los últimos años ha sido real-
mente impresionante: los horizontes 
teóricos y metodológicos se han 
ampliado, se han afinado las técni-
cas, la temática es más diversa y, lo 
que es más importante, se han ido 
desmoronando muchos de los viejos 
paradigmas de una historia nacional 
repleta de fracasos, excepcionalida-
des, culpas y desastres. Y al igual 
que en los demás campos de la his-
toria, también en la historia econó-
mica está teniendo lugar una eclo-
sión de estudios muy especializados, 
muchos de ellos construidos sobre 
marcos regionales y locales. Paradig-
mático en este sentido es el caso de 
la historia empresarial, a la que el 
autor dedica el capítulo octavo; sin 
embargo, pese a tratarse de una dis-
ciplina muy reciente en nuestro país, 
su grado de fertilidad, dentro de un 
carácter muy particular y local, es 
extraordinario, debido, entre otras 
razones, a su inserción en los nuevos 
planes de estudio de las licenciatu-
ras de Economía y Dirección y 
Administración de Empresas y 
diplomatura de esta última especia-
lidad. Este aluvión de análisis, cada 
vez más especializados y atomiza-
dos, y no la carencia de ellos, es lo 
que, junto a la fragmentación espa-
cial del objeto histórico, hace que 
las síntesis —cuantas más mejor— 
resulten imprescindibles. 
La historia económica es por 
esencia ima materia interdisciplinar, 
a caballo entre la economía y la his-
toria, de las que necesariamente se 
nutre; no debe prescindir de ningu-
na de ellas porque si lo hace, si, 
como dice C. M. Cipolla, cede en 
uno de los frentes, se desnaturaliza 
y pierde su propia identidad. Por 
tanto, al que aspire a ser historiador 
económico no le queda más reme-
dio que saber historia y economía 
—«la formación del historiador de 
la economía debiera ser histórica y 
económica»—, ciencias muy distin-
tas en su lenguaje, temática e ins-
trumental analítico, ciencias, por 
otra lado, entre las que no siempre 
ha habido —ni hay— el diálogo que 
cabría desear. Y es natural que esto 
suceda, ya que, como muy bien 
explica el autor en los capítulos 
cuarto y quinto, los más sugerentes 
del libro en mi opinión, la economía, 
desde la revolución marginalista, se 
interesa cada vez más por los temas 
microeconómicos y del corto plazo, 
por el equilibrio parcial, y muy poco 
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O casi nada por aquellos que son los 
componentes estructurales y defini-
dores de la historia: sensibilidad por 
los ritmos del tiempo, por la asin-
cronía en los desarrollos observados 
y, en especial, por el cambio social 
y la interacción continua entre todos 
los factores. Esta es la razón prin-
cipal de por qué entre ambas cien-
cias apenas se han producido tras-
vases recíprocos de conceptos y 
métodos. Dice F. Bustelo —y tiene 
toda la razón— que el historiador, 
«si no quiere cojear de una de las 
dos patas», debe recurrir a las téc-
nicas y conocimientos que le brinda 
la teoría económica, pero —advier-
te— habrá «de distinguir cuidado-
samente entre los instrumentos de 
esa teoría y las conclusiones a que 
llegan los economistas con su 
empleo. Los primeros son o pueden 
ser útiles. Las segundas han de con-
siderarse habida cuenta de sus limi-
taciones». F. Bustelo rechaza abier-
tamente cualquier pretensión de 
universalidad —«ningún plantea-
miento puede excluirse a priori»— 
en el tiempo y en el espacio; no cree 
—y así lo ha venido manifestando 
de manera reiterada desde sus pri-
meros artículos, a principios de los 
setenta— que las motivaciones y 
conductas tiendan a ser las mismas 
en todos los tiempos y lugares y se 
muestra muy crítico con los que así 
lo creen. En definitiva, el historiador 
de la realidad económica sí deberá 
familiarizarse con la teoría económi-
ca, pero ha de saber igualmente que 
le espera enfrentarse no sólo con un 
número mayor de variables, sino 
también, de nuevo en palabras de 
C. M. Cipolla, «con elementos no 
mensurables, irracionales, imprevisi-
bles y cambiantes y con asociaciones 
que cambian constantemente entre 
variables». La formación del histo-
riador de la economía habrá de ser, 
por tanto, histórica y económica, y 
como los hechos que va a examinar 
no tienen una existencia real inde-
pendiente del entorno social, polí-
tico, cultural y físico en que tuvieron 
lugar, el historiador económico 
deberá estar también atento a lo que 
acontece en las demás ciencias 
sociales. Sólo así conseguirá dar una 
explicación coherente y científica de 
la evolución económica del pasado. 
En los capítulos sexto y séptimo 
el autor se ocupa de las grandes eta-
pas de la historia económica, mun-
dial en el primer caso y de España 
en el segundo. La Revolución Indus-
trial, iniciada en el continente euro-
peo en el siglo xvm y exportada des-
de él a EE.UU, Oceanía y también, 
aunque con rasgos singulares, 
Japón, es el hito más importante de 
la historia económica; consistió fun-
damentalmente en que, debido a 
toda una serie de cambios en la eco-
nomía y la sociedad, allí donde se 
produjo provocó un desarrollo eco-
nómico sin precedentes en la histo-
ria de la humanidad, dividiendo des-
de entonces el mundo entre países 
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ricos y países pobres. Pero para que 
se produzca la Revolución Industrial 
se requieren «dos hechos, sencillos 
en la teoría y difíciles en la práctica»: 
que exista excedente en cantidades 
crecientes y que éste se invierta den-
tro del país en la producción de bie-
nes y servicios, permitiendo de este 
modo que el producto crezca año 
tras año. Ciñéndose al caso de Espa-
ña, el autor se pregunta por qué no 
se aprovecharon los recursos que le 
reportaba su vasto imperio. Y el aná-
lisis que se hace plantea que éste 
se basó en una organización poco 
productiva que tuvo mucho que ver 
con la mentalidad señorial heredada 
de la Reconquista; además faltó una 
clase poh'tica que hoy llamaríamos 
«desarrollista» y, desde luego, no 
hubo empresarios capaces. El Impe-
rio español «era muy costoso, y al 
no producir lo suficiente, siempre 
vivió en equilibrio precario; lo que 
se obtem'a de las colonias a duras 
penas bastaba para sufragar los 
muchos gastos». Frente al decaden-
te siglo xvn, el xvm fue más prós-
pero, si bien no impidió que se lle-
gara al siglo XDC en no muy buenas 
condiciones. Aunque hubo gran 
dinamismo en algunos sectores y 
regiones, en conjunto el siglo XDC fue 
un período poco brillante en el 
terreno económico; no sólo no hubo 
progreso, sino que, dentro de la 
Europa industrializada, España 
retrocedió en términos relativos. Las 
cosas mejoraron algo en las primeras 
décadas del siglo actual, pero la 
Guerra Civil y, sobre todo, la autar-
quía invirtieron la tendencia. La 
modernización es, pues, un hecho 
reciente. 
La obra se cierra con un apéndice 
documental formado por diez lec-
turas, a cada una de las cuales siguen 
unas reflexiones o «sugerencias para 
un comentario». La idea de insertar 
sugerencias es novedosa y estimo 
que acertada, pero la selección de 
las lecturas, en cambio, me parece 
discutible. No es que los textos 
seleccionados carezcan de interés, 
todo lo contrario; lo que ocurre es 
que algunos de ellos encajan mal 
con la naturaleza y objetivos de la 
obra, porque, y por poner sólo un 
ejemplo, no nos parece demasiado 
pertinente el texto 10 sobre tecni-
cismos extranjeros; nos hubiera 
parecido más apropiado escoger tex-
tos básicos en los que estén refle-
jadas las diferentes forma de enten-
der y hacer historia económica. Por 
otro lado, en ese loable intento de 
mostrar y enseñar cosas que guarden 
la mayor relación posible con el 
mundo actual al autor se le va la 
mano en la descripción del presente, 
al que en sus explicaciones otorga 
un peso igual o mayor que el que 
ofrece a la evolución histórica, de 
la que el presente es producto obli-
gado, y que es la que pretende expli-
car. Finalmente queremos señalar 
que Historia económica: una ciencia 
en construcción es un libro en el que 
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SU autor rechaza la exclusión siste-
mática de cualquier enfoque cien-
tífico al tratar un tema, sostiene la 
necesidad de que converjan teoría 
económica e historia, sin soberam'as 
intelectuales de una u otra discipli-
na, y aboga por un diálogo perma-
nente de la historia económica con 
las otras ciencias humanas. Pero es, 
al mismo tiempo, un libro polémico, 
pues F. Bustelo se decanta abierta-
mente hacia una forma de entender 
la disciplina y la defiende frente a 
los que tienen otras concepciones. 
A su favor está también la facilidad 
con que puede ser entendida la obra 
por un público no especializado y 
el ser un acercamiento básico a la 
disciplina que puede despertar la 
curiosidad —y la polémica. 
Tomás MARTÍNEZ VARA 
Universidad Complutense 
Jesús HUERTA DE SOTO: Dinero, crédito bancario y ciclos económicos, Madrid, 
Unión Editorial, 1998, 681 pp., bibliografía, índice de materias, índice 
de nombres. 
Éste es un libro interesante con 
una recomendación radical: la abo-
lición de la banca tradicional, la 
supresión del sistema de reserva 
fraccionaria y la desaparición del 
banco central. La propuesta, empe-
ro, apenas ocupa el 10 por 100 del 
volumen. En el resto el lector encon-
trará un análisis crítico histórico, 
jurídico y económico sobre la banca 
y las causas, justificaciones y conse-
cuencias del establecimiento del sis-
tema de reserva fraccionaria y una 
defensa del coeficiente de caja del 
100 por 100. Es destacable su carác-
ter multidisciplinar. De sus nueve 
capítulos, los tres primeros son jurí-
dicos, y el resto, económicos. En 
estos capítulos económicos el pro-
fesor Huerta de Soto explica el pro-
ceso bancario de expansión crediti-
cia, describe la teoría austríaca del 
ciclo económico, crítica las teorías 
monetarísta y keynesiana, aclara sus 
diferencias con los partidarios del 
banco central y de la banca libre y 
plantea su alternativa radical, ya 
mencionada. 
La idea básica está clara desde 
el principio: si el depósito tiene 
algún sentido jurídico, el depositarío 
de un bien fungible debe mantener 
siempre el tantundem, el equivalente 
en cantidad y calidad, a disposición 
del depositante. Si ese bien es el 
dinero y si el depositario es un ban-
quero, ello significa una banca con 
un coeficiente de reserva del 100 
por 100. 
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Dos poderosos interesados cons-
piraron, empero, para establecer 
pronto una banca con reserva. Unos 
interesados fueron los propios ban-
queros, que rápidamente entrevie-
ron las posibilidades de negocio que 
comportaba el poder prestar una 
parte del dinero que recibían en cus-
todia. El otro interesado fue el 
poder político, que también se aper-
cibió pronto de la oportunidad de 
obtener a través de la expansión cre-
diticia unos fondos que no reque-
rían el trámite de la recaudación tri-
butaria explícita. 
Pero si esta alianza consiguió 
romper ya en la Antigüedad con el 
principio del Derecho según el cual 
el depositario no puede hacer lo que 
le venga en gana con lo que le entre-
ga el depositante, este quebranta-
miento jurídico no quedó exento de 
una consecuencia económica: la 
generación de expansiones artificia-
les, no avaladas por un incremento 
previo genuino del ahorro, que pro-
ducían a su vez recesiones más pro-
fundas y perjudiciales que las que 
habn'an tenido lugar en otro caso. 
Así, cuando a finales del siglo xvn 
empieza proliferar en Europa la 
emisión de billetes de banco y 
muchos economistas advierten 
sobre las negativas consecuencias de 
su expansión artificial, no se dieron 
cuenta de que el verdadero peligro 
tem'a ya veinte siglos de historia, y 
consistía en la expansión artificial 
del crédito, hecha posible porque la 
banca no vem'a obligada a conservar 
el 100 por 100 de los depósitos que 
recibía. El último ejemplo de banco 
virtuoso es el de Amsterdam, que 
mantuvo ese porcentaje cabal de 
reservas y funcionó bien hasta que 
lo abandonó, a finales del siglo xvm. 
Una de las tesis de los austriacos, 
detalladamente explicada en este 
libro, es que el ciclo económico no 
es un producto natural de la eco-
nomía de mercado, sino una con-
secuencia de la imposición artificial 
de la reserva fraccionaria, imposi-
ción debida a los dos intereses pode-
rosos ya indicados, junto a la com-
plicidad de los intelectuales y a la 
confusión que introdujo la Iglesia 
Católica al prohibir la usura. Todo 
esto llevó a que se perpetrase la 
«apropiación indebida», que com-
portó el ius privilegium de la banca. 
A partir de ahí vinieron los ciclos, 
las burbujas especulativas, las crisis 
y, finalmente, la implantación, por 
presión de los propios banqueros 
privados, de los bancos centrales 
estatales, monopolistas de la emi-
sión, controladores de la banca y el 
crédito y prestamistas de última ins-
tancia, protagonistas principales de 
la historia monetaria del siglo xx. 
Antes, sin embargo, hubo un epi-
sodio monetario crucial, al que 
Huerta de Soto recomienda regresar 
con rigor, el patrón oro. Una apor-
tación útil del libro es contar esta 
historia y explicar el error que come-
tieron los partidarios de la Currency 
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School, al creer que bastaba con el 
control de los billetes emitidos para 
neutralizar los efectos dañinos de la 
inflación crediticia sobre el ciclo 
económico. Es claro que se equivo-
caron al ignorar la distinción entre 
billetes y depósitos bancarios: si se 
permitía a los bancos el empleo de 
parte de estos últimos para incre-
mentar sus préstamos, no habría 
patrón oro que aguantase. 
La continuación de las crisis llevó 
a reiterados intentos de remedar el 
patrón oro, desde el sistema inter-
nacional de Bretton Woods hasta 
diversos empeños de acuerdos cam-
biarlos, uniones monetarias, tipos de 
cambio fijos y currency boards. El 
problema que estudia este libro, 
pues, está en el centro de las preo-
cupaciones económicas contempo-
ráneas. El autor apoya el creciente 
escepticismo acerca de la virtualidad 
de la política económica, pero, 
siguiendo la inveterada costumbre 
austríaca, se aparta también del libe-
ralismo monetarista. Creo que no es 
del todo justo en este tema ni del 
todo fidedigno en la forma en que 
lo expone. No entiendo por qué no 
brinda más consideración a quienes, 
como Brunner y Meltzer (práctica-
mente ignorados en el libro), han 
argumentado contra la discreciona-
lidad de la política monetaria y la 
debilidad de la predicción economé-
trica como instrumento de los ban-
cos centrales. Tampoco es justa la 
identificación entre la teoría de las 
expectativas racionales y los errores 
socialistas en el cálculo económico. 
Dicha teoría no necesita que los 
agentes acumulen toda la informa-
ción ni proclama la inutilidad de 
toda política económica. Desde la 
historia del pensamiento económico 
cabe reprochar al profesor Huerta 
por no subrayar el papel de John 
Stuart Mili en la crítica monetaría 
a la Ley de Say ni mencionar la brí-
llante pero también cautelosa metá-
fora de las «alas de Dédalo» que 
emplea Adam Smith a propósito del 
dinero bancario. También se echa 
en falta alguna mención crítica a 
Walter Bagehot y su temprana pro-
puesta del banco central. 
Aunque la teoría austríaca del 
ciclo económico es atractiva, no 
cabe olvidar que hay muchos eco-
nomistas liberales e incluso austría-
cos que no la comparten; Leland B. 
Yeager, por ejemplo, se inclina por 
el monetarismo, a su juicio más 
acorde con la teoría y con la evi-
dencia empírica. Y hablando de evi-
dencias hay tres datos a los que 
Huerta de Soto presta escasa o nula 
atención. Uno es el cambio en la 
estructura de las economías, con un 
énfasis creciente en los servicios, 
mientras que claramente la teoría 
austríaca del ciclo está pensada para 
una economía donde predomina la 
industria. Otro dato es la modifica-
ción y marcada expansión del Esta-
do en las economías actuales. El ter-
cer dato se refiere a la béte noire. 
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al banco central. El profesor Huerta, 
así como no hace referencia al sis-
tema monetario internacional, ape-
nas toca la historia reciente de la 
política monetaria, marcada por el 
cambio del consenso inflacionario y 
el fenómeno similar que se ha pro-
ducido en torno al banco central, 
con la independencia de los gobier-
nos y la limitación de sus objetivos 
a la estabilidad de precios. En cuan-
to a su propuesta, el autor no toma 
en cuenta consideraciones de carác-
ter pragmático y se limita a reco-
mendar lo que su teoría previamente 
expuesta aconseja. Tan pronto como 
introducimos variables de oportuni-
dad su mensaje necesariamente que-
da desdibujado. 
Por último, y aparte de felicitar 
al autor, cumplo en señalar que la 
argumentación a veces es demasiado 
repetitiva, lo que puede deberse a 
un esmero didáctico del profesor 
Huerta de Soto o bien a que admira 
ese notable poema absurdo de 
Lewis Carroll, The Hunting of the 
Snark, donde el Campanero exhibe 
una curiosa teoría reiterativa sobre 
la verdad, y sostiene «What Itellyou 
three times is truel». 
Carlos RODRÍGUEZ BRAUN 
Universidad Complutense 
José María ALCALDE JIMÉNEZ: El poder del señorío. Señorío y poderes locales 
en Soria entre el Antiguo Régimen y el Liberalismo, Valladolid, Junta de 
Castilla y León, Consejería de Educación y Cultura, 1996, 469 pp., 
bibliografía e índice. 
«Los señoríos jurisdiccionales, 
por una obra casi de prestidigitación 
jurídica, se transformaron en seño-
ríos territoriales; es decir, trocaron 
su naturaleza de títulos de Derecho 
público en títulos de Derecho pri-
vado patrimonial. Naturalmente, 
esto no era respetable.» Esta fórmu-
la, expuesta por el fundador de 
Falange en las Cortes de la Repú-
blica, reproducía un cierto consenso 
sobre la figura ominosa de la pro-
piedad de raíz señorial. A la vez. 
creaba un contramodelo de legitimi-
dad para toda propiedad ajena en 
el pasado al señorío. Si en Alemania 
la supuesta vía prusiana contó entre 
sus divulgadores con el ministro nazi 
de Agricultura Walter Darré, en 
España una visión semejante 
impregnó el regeneracionismo y 
repercutió en la historiografía mar-
xista o en la subsidiaria de la teoría 
de la modernización. El esquema se 
apoyaba en el encaje de una infor-
mación muy fragmentaria dentro de 
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un modelo apenas contrastado. En 
la última década el panorama ha 
cambiado de manera muy sustancial 
en Castilla y León, en parte a raíz 
de las obras de Bartolomé Yun y 
Ángel García Sanz. El libro de José 
M." Alcalde añade una aportación 
de primer orden que deberían tomar 
en cuenta quienes proponen síntesis 
de la España contemporánea, con-
tentándose con una imagen desfa-
sada de la crisis del antiguo régimen 
y de la revolución liberal. 
A partir del estudio de las fuentes 
fiscales y de la abundante documen-
tación generada por los litigios de 
los siglos xvm y xix, la obra carac-
teriza el alcance y la trayectoria del 
señorío en Soria. Los derechos seño-
riales —que desde el siglo xv bene-
fician a un puñado de grandes 
casas— consisten (un 52 por 100) 
en rentas enajenadas por la Corona. 
La red señorial se establece sobre 
una organización compleja, que aso-
cia una villa a un amplio espacio de 
aprovechamientos comunes con 
varias aldeas. Esta organización sus-
tentaba una agricultura poco pro-
ductiva y un amplio desarrollo gana-
dero. Pero las estructuras sociales 
no son simples. Por todas partes se 
apunta la diferenciación social. La 
red institucional es densa y firme: 
permite múltiples concejos de aldea, 
a la vez que un concejo superior de 
Villa y Tierra, sin que dejen de tener 
vitalidad los concejos abiertos a la 
participación de los vecinos. 
El señorío soriano del setecientos 
no se identifica con la organización 
feudal de la producción. «No defi-
nía las relaciones de producción en 
el campo», ya que «a menudo se 
presentaba como una estructura 
enteramente extraña a la propiedad 
de la tierra». Ello no significa que 
el señorío fuese un elemento mar-
ginal. Es cierto que las rentas pri-
vatizadas por el señor —alcabalas o 
tercias— también pesaban sobre 
otras zonas. Los ingresos señoriales 
—unos 17 reales por vecino y año 
a mediados del siglo xvm— no sig-
nificarían una carga excepcional. 
Alcalde propone, en lo que es una 
de sus aportaciones más valiosas, 
que precisamente este traspaso a 
manos particulares de ciertas rentas 
dotaba al señor de una especial 
capacidad de presión. Los señores 
negociaban periódicamente una 
cantidad global o encabezamiento, de 
cuyo cobro respondían los concejos. 
Cobrar sumas importantes dentro 
de un sistema señorial extensivo 
(que redistribuía excedente de 
amplias zonas en favor de la cúpula 
aristocrática) debió ser el criterio 
dominante de los señores. Para ase-
gurar esta percepción los señores 
podían presionar a las colectividades 
mediante la jurisdicción y la conce-
sión de préstamos para la siembra. 
Antes del Estado centralista del xix 
las relaciones con el señor eran una 
instancia imposible de asimilar al 
modo de producción feudal, pero que 
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configuraba el panorama específico 
del Antiguo Régimen. 
Dado el peso de los usos comu-
nitarios, el problema de las tierras 
sin labrar era decisivo. Los señores 
ejercían un control jurídico sobre el 
destino de las tierras que en el 
momento de la concesión del seño-
río no eran de propiedad particular 
ni concejil. En Medinaceli ello afec-
taba también a las lindes entre par-
ticulares. Esta facultad les permitía 
presionar en la gestación del enca-
bezamiento. En los siglos XVI y xvii, 
al igual que en otras zonas, predo-
minó el equilibrio en estas relacio-
nes, pero desde mediados del sete-
cientos se abrió la disputa por el 
espacio no cultivado. Estas tensio-
nes no desembocaron en un avance 
importante de la propiedad señorial. 
El declive de las alcabalas en la cap-
tación del excedente sólo fue com-
pensado en parte por el alza de las 
tercias, pero no por el ejercicio del 
poder señorial para promover su pro-
piedad privada de la tierra. Este 
hecho se da también en situaciones 
muy distintas, como el País Valen-
ciano o Cataluña, donde la alta aris-
tocracia no aprovechó sus rentas 
para adquirir un patrimonio agrario 
importante en zonas económica-
mente dinámicas, dentro o fuera de 
sus mismos señoríos. Ello representa 
una diferencia clara con buena parte 
de la nobleza propietaria más 
reciente, a menudo sometida a las 
grandes casas señoriales. Hace falta. 
pues, una mayor discusión para el 
criterio del autor de insertar la renta 
de la tierra —un 20 por 100 de los 
ingresos— dentro de la presión del 
señon'o sobre el total de los vecinos, 
incluyendo las oligarquías privilegia-
das, que tal vez se beneficiaban de 
la connivencia señorial para exten-
der su propiedad privada. El análisis 
comparativo de las estrategias de 
sectores diversos de la nobleza 
podn'a perfilar las diferencias entre 
los Grandes —destinados, como 
mucho, a mantener su capital social 
y una relación de mediación en la 
sociedad burguesa— y los contados 
nobles provinciales, que ampliaron 
sus patrimonios y ejercieron una cla-
ra influencia social en medio del 
ascenso de los nuevos ricos. Ya bajo 
el absolutismo, señala el autor, eran 
la nobleza menor y los monasterios 
quienes recibían mayores rentas de 
la tierra. 
En mi opinión, lo más valioso del 
denso trabajo de Alcalde es, junto 
con este matizado estudio de la 
capacidad de los señores para inmis-
cuirse en la diferenciada sociedad 
agraria, el análisis de sus cambiantes 
relaciones de fuerza, que a la larga 
condicionarán sus posibilidades de 
pervivencia tras el triunfo liberal. El 
poder del señorío no constituía el 
poder en su ámbito de actuación. No 
implicaba la presunción de la pro-
piedad, no confen'a nada semejante 
al Bauemlegen del este del Elba, 
había de respetar la personalidad 
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jurídica de los concejos y su capa-
cidad de interponer recursos ante 
tribunales «muy poco ventajosos» 
para los Grandes. Las aldeas de 
Soria, como muestran los ejemplos 
de Autol o Medinaceli, no pertene-
cen al mundo de la antropológica 
sumisión «tradicional», al que «la 
política» sólo habría llegado traba-
josamente en el umbral de la crisis 
de la Restauración. La experiencia 
de la Soria rural, al igual que las de 
realengos urbanos como Logroño 
bajo el absolutismo, estudiado por 
Jesús Alonso Castroviejo, o el de 
Castellón, que Otilia Martí ha ana-
lizado en su inserción en el Estado 
liberal, debería llevar a considerar el 
significado de la política en la Espa-
ña contemporánea de manera 
menos dependiente de la imagen 
que proyectan las trayectorias linea-
les de la modernización. 
La revolución liberal no puede 
confundirse con un rígido cambio 
de sistema, que haría coincidir 
supuestamente la revolución política 
con la desposesión del campesina-
do. En Soria, los señores no amplia-
ron su propiedad. En algún caso, los 
arrendatarios de la propiedad con-
ventual fueron transformados en 
enfiteutas por la administración 
desamortizadora. Por supuesto, allí 
donde existía, esta división de domi-
nios no permitió la expulsión de los 
enfiteutas. El liberalismo eliminaba 
a los señores como interlocutores 
obligados de la sociedad local. Pero, 
al mismo tiempo, la cuestión del 
señorío no conformaba la única 
dimensión del cambio social. 
José M.^ Alcalde realiza una 
aportación valiosa para este conjun-
to de problemas. El libro habría 
ganado si su autor no hubiese debi-
do desbrozar multitud de problemas 
concretos o si, en ocasiones, hubiese 
adoptado fórmulas más claras o 
menos proclives a la paradoja. Ello 
no oculta su interés por extraer de 
la información un sentido argumen-
tado y lleno de matices. La Soria 
señorial de Alcalde convida, por tan-
to, a continuar sobre bases contras-
tadas —más allá de las imágenes 
artificiosamente coherentes— algu-
nas de las discusiones más prove-
chosas de nuestra historiografía 
actual. 
J. MlLLÁN 
Universitat de Valencia 
243 
RECENSIONES 
Raanan REIN: La salvación de una dictadura. Alianza Franco-Perón, 
1946-1955, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
1995, 291 pp., bibliografía e índice temático. 
Este libro examina el fortaleci-
miento de los vínculos bilaterales 
entre la Argentina y España, que ya 
eran importantes durante la Segun-
da Guerra Mundial, como una de 
las opciones mediante la cual el 
peronismo buscó insertar de manera 
ventajosa a la Argentina en el nuevo 
orden internacional de la segunda 
posguerra. Subraya las motivaciones 
políticas, económicas e ideológicas 
que llevaron a un acercamiento 
entre el franquismo y el peronismo 
y a su gradual e irreversible distan-
ciamiento entre finales de los años 
cuarenta y setiembre de 1955, cuan-
do Perón fue desalojado del poder 
por un golpe cívico-militar conocido 
como la «Revolución Libertadora». 
En la Introducción Rein plantea 
dos cuestiones centrales que luego 
demostrará fehacientemente: cómo 
en la segunda posguerra el régimen 
franquista pudo sobrevivir a sus pro-
blemas económicos y aislamiento 
internacional gracias a la ayuda polí-
tica y económica que la Argentina 
le brindó sin condiciones previas 
hasta 1949, y lo que acertadamente 
denomina «el carácter circunstancial 
y no-ideológico de la alianza Franco-
Perón». 
El primer capítulo delinea la 
situación internacional de España y 
la Argentina durante e inmediata-
mente después de la Segunda 
Guerra Mundial y el proceso que lle-
vó al aislamiento de España de la 
c o m u n i d a d i n t e r n a c i o n a l en 
1945-1946. Los capítulos dos y tres 
examinan, respectivamente, el deci-
sivo apoyo político y diplomático de 
la Argentina durante el aislamiento 
internacional de España entre 1946 
y 1950 y la ayuda económica que 
le permitió a Franco resolver serios 
problemas alimentarios y garantizar 
la estabilidad del régimen hasta nor-
malizar relaciones con Estados 
Unidos e ingresar a las Naciones 
Unidas. El capítulo cuarto se detie-
ne en las motivaciones poh'ticas y 
económicas que explican la coope-
ración del peronismo con el fran-
quismo. A su vez el quinto trata el 
clima de opinión prevaleciente en 
distintos ámbitos de la Argentina 
con respecto a la dictadura franquis-
ta. Posteriormente, en dos capítulos, 
el sexto y el séptimo, Rein analiza 
los problemas económicos, pob'ticos 
y diplomáticos que trajeron apare-
jados la crisis y el colapso de los 
acuerdos comerciales y financieros 
suscritos por Franco y Perón en 
1946 y 1948. Por último, un breve 
Epílogo traza un recuento del ascen-
so y la declinación de la alianza 
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Franco-Perón entre 1946 y 1950 y 
de las relaciones distantes de Perón 
con Franco durante su exilio en 
España hasta 1973, que el autor pre-
senta como un resultado del dete-
rioro de los lazos entre el franquis-
mo y el peronismo en el período 
1950-1955. 
Este libro es el más importante 
publicado hasta ahora sobre las rela-
ciones internacionales de la Argen-
tina durante las dos primeras pre-
sidencias de Perón. Sin abrumar al 
lector con detalles irrelevantes y con 
un enfoque en el cual el análisis de 
los fundamentales aspectos econó-
micos se complementa con el de los 
políticos, ideológicos y diplomáticos, 
brinda un panorama muy claro de 
las relaciones entre España y la 
Argentina durante el crítico período 
de la posguerra para ambas. Ade-
más, se basa en una labor impecable 
en archivos públicos y privados 
argentinos, españoles, británicos y 
norteamericanos. Con relación a 
esto, es de destacar que sobre todo 
gracias a los documentos de archivos 
de Inglaterra y Estados Unidos, 
Rein ha podido llenar importantes 
vacíos informativos de los archivos 
argentinos. 
El libro de Rein ayuda a com-
prender el legado del peronismo en 
materia de relaciones económicas 
internacionales y las causas por las 
cuales con posterioridad a 1955 la 
Argentina abandonó el bilateralismo 
financiero y comercial e ingresó en 
los organismos financieros interna-
cionales y en sistema multilateral de 
comercio y de pagos. También deja 
bien en claro la habilidad política y 
el pragmatismo con los cuales el 
régimen franquista encaró sus rela-
ciones con la Argentina y que estos 
vínculos le sirvieron para resolver 
difíciles problemas económicos y 
diplomáticos durante la temprana 
posguerra hasta normalizar sus rela-
ciones con Estados Unidos y con-
vertirse en un bastión estratégico 
para su lucha contra el comunismo 
en Europa. Es que, como bien dice 
Rein, «... la asistencia de la Ai^entina 
a España fue el puente angosto que 
permitió al Caudillo cruzar las tem-
pestuosas aguas y llegar a salvo a las 
costas protectoras de la Guerra Fría». 
Vista desde la perspectiva de la 
Argentina, la obra llega a varias con-
clusiones adicionales quizás más 
contundentes aún. Una es la escasa 
capacidad del peronismo para for-
mular y ejecutar con éxito una polí-
tica de relaciones económicas inter-
nacionales viable. También pone un 
manto de dudas sobre las afirmacio-
nes de que en base a la Tercera Posi-
ción el peronismo siguió una política 
exterior independiente. Más bien 
queda la impresión de que al ayudar 
a Franco sin sufrir represalias de las 
grandes potencias y sin obtener 
nada a cambio Perón cometió graves 
errores económicos y diplomáticos y 
sirvió involuntariamente a los inte-
reses estratégicos de Estados Uni-
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dos en Europa durante los comien-
zos de la Guerra Fría. En definitiva, 
el contraste entre la situación de 
ambos países a mediados de los años 
cincuenta no podía ser mayor. Mien-
tras España se iba fortaleciendo eco-
nómicamente y mejoraba su inser-
ción internacional, la Argentina que-
daba cada vez más aquejada por las 
dificultades económicas y seguía con 
altibajos y problemas sin resolver en 
sus vínculos con Estados Unidos. 
Raúl GARCÍA HERAS 
Facultad de Ciencias Económicas, 
Universidad de Buenos Aires 
Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas de la Argentina 
Sofía A. PÉREZ: Banking on Privilege. The Politics ofSpanish FinancialReform, 
Ithaca-London, Cornell University Press, 1997, 208 pp., 29.95 dóla-
res USA. 
¿Cuáles son las tendencias y las 
corrientes políticas que subyacen a 
la regulación de los mercados finan-
cieros españoles durante el siglo xx? 
¿Cuál es el interés pob'tico predo-
minante en la legislación bancaria 
española durante ese período? Éstas 
y otras muchas cuestiones encuen-
tran en el libro de Sofía A. Pérez 
detallada respuesta. Su autora, pro-
fesora de Ciencias Políticas en Bos-
ton University, nos descubre las 
razones y las fuerzas que influyeron 
en el desarrollo de la política legis-
lativa española en materia bancaria 
y de los mercados financieros. 
El proceso de liberalización 
financiera española, desarrollado a 
finales de los años setenta y comien-
zos de los ochenta, pone en tela de 
juicio los estudios de economía polí-
tica que afirman el carácter apoHtico 
y exclusivamente técnico de las 
reformas contemporáneas del dere-
cho de los mercados financieros. El 
caso español es, además, especial-
mente singular, pues muestra cómo, 
paradójicamente, los postulados 
neoliberales que inspiraban la refor-
ma legislativa no dieron lugar, como 
se podía presagiar, a un sistema ban-
cario verdaderamente competitivo. 
En efecto, la situación oligopolística 
de nuestra banca privada no se vio 
alterada por la reforma, y ello tan 
sólo tiene explicación desde una 
perspectiva política. Sólo desde esa 
óptica, descubriendo las competen-
cias y presiones de los diferentes 
grupos de interés dentro del Estado 
y examinando la acomodación de 
intereses que se efectúa entre esos 
grupos y el sector bancario, es posi-
ble explicar muchas de las decisio-
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nes legislativas en materia financiera 
adoptadas en las últimas décadas. 
En la reforma jugaron un papel 
destacable los funcionarios y otros 
grupos de presión dentro del Esta-
do. La burocracia funcionarial espa-
ñola adquirió un papel político rele-
vante durante la reforma por su inte-
rés en mantener el control estatal 
sobre la economía (como un meca-
nismo para satisfacer rentas políticas 
y monetarias). Este aspecto de la 
reforma española ha sido reciente-
mente examinado por Arvid John 
Lukauskas. Desde este punto de vis-
ta, la singularidad del caso español 
radica en que las reformas se rea-
lizaron mediante acuerdos de la 
burocracia estatal y del sector ban-
cario doméstico. El Banco de Espa-
ña también desempeñó un papel 
decisivo en la reforma financiera 
española, que difícilmente se puede 
caracterizar en términos puramente 
técnicos, al colocarse por encima de 
otros grupos de interés dentro de la 
Administración del Estado y contar 
con el apoyo del sector bancario 
español. 
El libro de la profesora Pérez sis-
tematiza el análisis de la regulación 
bancaria y financiera española cro-
nológicamente, remontándose a los 
comienzos de este siglo y presentan-
do un panorama de la evolución his-
tórica de la cuestión. De esta forma 
resulta más fácil comprobar cómo el 
carácter oligopolístico del sector 
bancario español garantiza a los 
grandes bancos españoles la conser-
vación de un enorme poder político 
a lo largo del siglo xx. Y ello a pesar 
de la sucesión de diversos regímenes 
políticos y del paso de las más varia-
das ideologías por el poder. El 
desarrollo del derecho bancario y 
financiero español se entiende 
mejor en clave histórica, y su evo-
lución está muy relacionada con los 
orígenes del sistema financiero espa-
ñol contemporáneo a finales del 
siglo pasado. El ocaso definitivo del 
Estado español como potencia colo-
nial a finales del siglo XDC es el sig-
nificativo punto de arranque de la 
particular evolución de nuestro sis-
tema financiero. Como consecuen-
cia se inicia un modelo inflacionista 
de las finanzas públicas, que cana-
liza los recursos económicos hacia 
las arcas del Estado para satisfacer 
el déficit presupuestario que se 
había acumulado a lo largo de todo 
el siglo XDC. Consecuentemente, se 
reducen drásticamente los fondos 
disponibles para el desarrollo indus-
trial, provocando un notable retraso 
en la industrialización de nuestro 
país. El modelo inflacionista es asi-
mismo el principal causante del 
nacimiento y desarrollo del oligopo-
lio bancario español e influye deci-
sivamente en las posteriores relacio-
nes entre los bancos y la industria. 
En primer lugar, el sector ban-
cario español hereda la tradición 
inflacionista del Estado, habituán-
dose al sobredimensionamiento que 
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facilitaba el mecanismo de «pigno-
ración automática». Este sistema 
consistía en la concesión de créditos 
por el Estado a aquellos bancos pri-
vados que suscribían la deuda públi-
ca. En los años veinte esto permitirá 
a los bancos promover una ligera 
industrialización del país, primor-
dialmente en aquellos sectores con 
oligopolio natural o con protección 
tarifaria. La configuración del sector 
bancario español tiene mucho que 
ver con el fuerte crecimiento que 
experimenta durante la Primera 
Guerra Mundial y en el período de 
entreguerras, caracterizándose por 
una fuerte concentración en un gru-
po de seis bancos (Hispano Ame-
ricano, Bilbao, Urquijo, Central, 
Vizcaya y Español de Crédito). En 
esta época empieza a destacar el 
carácter oligopolístico de la banca 
española, que se aprovecha de la 
gran depresión de finales de los años 
veinte y comienzos de los años trein-
ta para incrementar sus participacio-
nes industriales. 
En segundo lugar, aunque el 
modelo inflacionista permitió la 
industrialización del país, lo hizo a 
costa de tolerar una fuerte concen-
tración del poder económico en 
manos de los grandes bancos. Este 
poderío económico de los bancos 
cristaliza en 1921 con la creación del 
Consejo Superior Bancario (CSB), 
confiriendo una dimensión política 
institucionalizada al cártel bancario. 
En los años posteriores el modelo 
inflacionista continúa, aunque la 
deuda del Tesoro pasa a depender 
de los grandes bancos, lo que les 
permite ejercer un cierto control de 
la clase política. Esta suerte de com-
promiso entre los grandes bancos y 
el Estado tiene una influencia deci-
siva en los acontecimientos políticos 
posteriores y juega un notable papel 
en la caída de Primo de Rivera y 
en las decisiones poHticas adoptadas 
durante la Segunda República. 
La verdadera industrialización de 
España tiene lugar en las dos pri-
meras décadas de la dictadura fran-
quista, durante la autarquía econó-
mica. En esa época el nacionalismo 
económico de los ideólogos del régi-
men fomenta una expansión indus-
trial caracterizada por la interven-
ción estatal (mediante el control de 
los precios y de los productos) y por 
un férreo proteccionismo. Ante la 
inadecuación de la iniciativa banca-
ria privada para acometer la indus-
trialización se establece un modelo 
de desarrollo estatal que pretende 
sustituir el capital privado con fon-
dos públicos. Este sistema se insti-
tucionaliza con la creación del Ins-
tituto Nacional de Industria (INI) 
en 1941, que pretende emular al IRI 
italiano. Aun así el capital privado 
sigue siendo preponderante en la 
financiación de la industria espa-
ñola. 
De otro lado, en materia bancaria 
la dictadura de Franco sanciona el 
statu quo del sector bancario, cerran-
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do el acceso a nuevos bancos (aun-
que en esta época se incorporan a 
los «grandes» el Banco de Santan-
der y el Banco Popular) y restable-
ciendo el CSB en la ley bancada de 
1946. Este apoyo oficial permitió a 
los bancos continuar obteniendo 
pingües beneficios. 
Durante la dictadura el modelo 
inflacionista se consolida, engrande-
ciéndose en el período autárquico. 
La economía cerrada de la pos-
guerra española aseguraba su viabi-
lidad, pero era previsible su quiebra 
una vez sometida a las fuertes pre-
siones de la balanza de pagos. En 
el frente monetario la dictadura res-
tableció el sistema de «pignoración 
automática», permitiendo la expan-
sión patrimonial de los bancos, y eli-
minó los límites en el préstamo del 
Banco de España al Tesoro. En tan 
benignas condiciones, el cártel ban-
cario crece y se concentra. Los «sie-
te grandes» (Popular, Santander, 
Hispanoamericano, Bilbao, Central, 
Vizcaya y Español de Crédito) son 
los principales beneficiarios del pro-
ceso de concentración bancaria (de 
200 bancos en 1940 se pasa a 107 
en 1962) y consolidan su posición 
dominante gracias a la rigidez del 
mercado de valores, que obligaba a 
las empresas a acudir a la financia-
ción bancaria (el 60 por 100 de la 
financiación empresarial en 1959). 
La crisis económica de la segun-
da mitad de los años cincuenta ter-
mina con el sistema de «pignoración 
automática». Las reservas netas del 
Banco de España alcanzan cifras 
negativas; la inestabilidad política y 
la conflictividad social impulsan la 
liberalización económica. El Plan de 
Estabilización de 1959 materializa 
ese esfuerzo liberalizador, que se 
carateriza por el abandono de la 
política autárquica y por la intención 
de integrar a nuestro país en los 
mercados internacionales, permi-
tiendo las inversiones extranjeras. 
Aun así, el final del sistema de «pig-
noración automática» no significó 
que el Estado cediese su función 
distributiva y de asignación de los 
recursos financieros. En los años 
posteriores el intervencionismo con-
tinúa, aunque fuertemente condi-
cionado por el legado financiero 
inflacionista y por la acomodación 
del interés de las élites políticas y 
del sector bancario («consentimien-
to recíproco»). Por tanto, aunque 
aparentemente cambia la orienta-
ción de la política económica y 
financiera, continúan los elementos 
y las pautas de las regulaciones pre-
cedentes. 
En 1962 se aprueba una nueva 
ley bancaria (Decreto-ley 33/1962) 
que nacionaliza el Banco de España 
e instaura un complejo entramado 
institucional para la regulación y 
supervisión del crédito. Este nuevo 
sistema promueve y facilita la inver-
sión por encima de cualquier otro 
objetivo. Esta política de «créditos 
baratos» incentiva el crecimiento. 
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pero a costa de la consiguiente 
expansión monetaria, incrementan-
do la inflación y provocando la 
sobrevaloración de la moneda nacio-
nal. La nueva legislación promueve 
también la especialización del sector 
bancario con la intención de acabar 
con los grandes holdings industriales 
en poder de los bancos. Se aban-
dona el sistema de «bancos univer-
sales», inaugurándose la separación 
entre bancos industriales y bancos 
comerciales (Orden de 21 de mayo 
de 1963), pero los grandes bancos 
consiguen consenrar su poderío eco-
nómico sin mucha dificultad. 
La reforma financiera española 
se inicia en los últimos tiempos del 
franquismo, con alguna antelación 
al proceso de transición política. A 
finales de los sesenta es posible per-
cibir cómo la tendencia reformista 
y «desintervencionista» es la vence-
dora en las pugnas y conflictos entre 
las élites políticas y los diversos gru-
pos de interés dentro del Estado. 
Un grupo de economistas, encabe-
zado por Enrique Fuentes Quitana, 
que se habían formado en el Ser-
vicio de Estudios del Banco de 
España, asvime un papel de crecien-
te relevancia en la política económi-
ca y financiera española. Sus prime-
ras decisiones se materializan en la 
Ley 13/1971, de 19 de junio, que 
coordina y organiza el sistema de 
crédito, estableciendo un régimen 
más liberal. Por tanto, la verdadera 
causa del abandono del intervencio-
nismo estatal en materia económica 
y financiera no fue el mercado, sino 
la decisión de las autoridades de 
liberar al Estado de la «ingrata» 
tarea de la distribución del crédito, 
reduciendo así los costes políticos 
del ajuste macroeconómico y de la 
austeridad. La política económica 
española a partir de finales de los 
setenta no es decidida por institu-
ciones democráticas, sino por los 
grupos de interés en el seno del 
Estado, con acomodación a los inte-
reses del sector bancario. El creci-
miento de los mercados financieros 
internacionales, junto a las limitacio-
nes del sistema de expansión mone-
taria y los incipientes conflictos 
sociales, dotan de una mayor legi-
timidad a las decisiones de los refor-
mistas. Éstos consiguen que el Ban-
co de España tome las riendas de 
la política monetaria española, aun-
que respetando el modus vivendi con 
el oligopolio bancario. A la lenta 
consecución de los objetivos de pob-
tica monetaria y de liberalización 
financiera se añade en esta época el 
abandono por los bancos privados 
de sus participaciones en las indus-
trias en crisis (del carbón, del acero 
y naval). El Estado interviene y el 
INI ocupa en muchas de esas indus-
trias la vacante que habían dejado 
los bancos, financiando las pérdidas 
acumuladas. 
A finales de los setenta los refor-
mistas se han consolidado en el 
poder y siguen fortaleciendo la posi-
2^0 
RECENSIONES 
ción del Banco de España en el con-
trol del mercado del crédito. Las 
reformas emprendidas en materia 
crediticia tienen poca eficacia. El 
oligopolio bancario se las apaña para 
incrementar el coste del crédito, 
manteniendo sus beneficios y obs-
truyendo el posible acceso de ban-
cos extranjeros al mercado español. 
Ni los Institutos de Crédito Oficial, 
ni las Cajas de Ahorro supusieron 
una verdadera competencia para los 
bancos en el mercado crediticio. 
Dentro del mecanismo de acomo-
dación de intereses, que caracteriza 
la evolución del derecho bancario 
español, se observa cómo el movi-
miento liberalizador tuvo que pos-
poner aquellas reformas que ponían 
en peligro la supremacía del oligo-
polio bancario (también en el acceso 
de entidades extranjeras) para con-
seguir que, en cambio, los grandes 
bancos aceptaran aquellas reformas 
en las que el Banco de España esta-
ba más interesado (principalmente 
el control de la liquidez). De otra 
parte, el oligopolio bancario bloquea 
la reforma y la renovación de los 
mercados de valores, que son con-
trolados de fado por los grandes 
bancos a través de los agentes de 
cambio y bolsa. 
Algunos errores de planteamien-
to de la estrategia económica neo-
liberal en los primeros gobiernos 
posfranquistas provocan una impor-
tante recesión en la primera mitad 
de los años ochenta. La crisis se pro-
longa durante el primer mandato del 
PSOE en el Gobierno, que se ve 
obligado a pedir la ayuda de los ban-
cos para paliar el desmesurado 
aumento del déficit público. En 
estos años el endeudamiento públi-
co, la crisis de Banca Catalana y la 
intervención de RUMASA acentúan 
el proceso de acomodación entre las 
autoridades económicas y los gran-
des bancos. El privilegio bancario 
continúa. Los «siete grandes» son 
los principales beneficiarios del 
reparto de las empresas financieras 
del grupo RUMASA, y uno de ellos, 
el Banco de Vizcaya, se queda con 
la Banca Catalana. 
La recesión termina con la incor-
poración de España a la Comunidad 
Europea en 1985. En la segunda 
mitad de los ochenta la inversión 
extranjera impulsa el crecimiento 
económico nacional y se realiza la 
esperada reforma de los mercados 
de valores españoles, terminando 
con el monopolio de los agentes de 
cambio y bolsa. En los años poste-
riores al ingreso en la Comunidad 
Europea se mantiene el tratamiento 
preferente de los «siete grandes». 
La política en materia bancaria se 
caracteriza por un profundo pater-
nalismo y proteccionismo del 
Gobierno hacia el sector bancario 
doméstico: se obstaculiza el acceso 
de los bancos extranjeros al merca-
do financiero español, se disuaden 
las posibles takeovers por los bancos 
extranjeros y se instigan las fusiones 
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entre los grandes bancos. Como 
consecuencia, el Banco de Bilbao se 
fusiona con el Banco de Vizcaya y 
el Banco Central con el Banco His-
pano Americano. La sobreprotec-
ción del sector bancario y financiero 
nacional continúa durante el segun-
do y el tercer mandato socialista, 
cukninando en 1991 con la concen-
tración de las entidades oficiales de 
crédito en la Corporación Bancaria 
de España (redenominada Argenta-
ría en 1993). El nuevo banco nace 
con la intención de introducir una 
mayor competencia en el mercado 
del crédito español, pero pronto se 
convierte en un banco comercial 
más, que se prívatizaría casi en su 
totalidad en 1996. Por otra parte, 
el modus operandi del sector banca-
rio español prosigue en la primera 
mitad de los años noventa, cuando 
finalmente se permite a los bancos 
extranjeros acceder libremente al 
mercado español. La desventaja de 
partida es tan grande que muchos 
bancos extranjeros abandonan rápi-
damente sus planes (sobre todo los 
bancos norteamericanos) y sólo 
algún banco europeo consigue ins-
talarse con limitado éxito en Espa-
ña. 
Durante las reformas económicas 
de los años ochenta y principios de 
los noventa persisten los graves pro-
blemas de la alta tasa de paro y de 
la alta inflación. La rigurosa poHtica 
monetaria y los elevados tipos de 
interés no ayudan a corregir tales 
problemas. Los análisis de la eco-
nonua española de estos años diag-
nostican la «enfermedad holande-
sa» (dutch disease), que se caracte-
riza por la pobreza en las exporta-
ciones, el crecimiento rápido en sec-
tores menos competitivos, la sobre-
valuación de la moneda, los altos 
tipos de interés y la alta tasa de infla-
ción. Las inconsistencias económi-
cas y del mercado laboral español 
explican la situación. En primer 
lugar, la rigidez del mercado laboral 
(altos salarios y cuantiosas indemni-
zaciones por despido) y los altos 
tipos de interés elevan el alto coste 
de la financiación, desincentivando 
la inversión en actividades produc-
tivas, en la innovación tecnológica 
y en la creación de nuevas em.presas. 
Los recursos se desvían hacia el sec-
tor servicios y hacia la especulación 
financiera (inversión inmobiliaria), 
sectores en los que resulta más fácil 
trasladar los costes a los consumi-
dores. En segundo lugar, la inflación 
se convierte en la gran «obsesión» 
en materia económica de los gobier-
nos socialistas. Las restricciones 
salariales quiebran la concertación 
salarial y no consiguen frenar la 
subida de la inflación. Otras varia-
bles económicas, como el tipo de 
cambio de la peseta, no son ajus-
tadas, en la medida que fortalecen 
la autoridad del Banco de España 
y su influencia en la política econó-
mica nacional. 
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Es importante señalar que el oli-
gopolio bancario español coadyuva 
decisivamente en la situación descri-
ta. Los grandes bancos controlan el 
mercado crediticio y consiguen 
mantener altos tipos de interés hasta 
principios de los años noventa. El 
éxito de la banca española radica en 
la estructura oligopolística del mer-
cado financiero, que permite a los 
grandes bancos obtener márgenes 
de beneficios muy altos a pesar de 
no reducir los costes de operación. 
Sorprendentemente, los beneficios 
bancarios crecen durante la recesión 
económica y en el contexto de la 
liberalización. Pero resulta evidente 
que las medidas de liberalización 
adoptadas fiaeron pergeñadas de 
manera que permitiesen a los gran-
des bancos conservar la posición pri-
vilegiada que hasta entonces man-
teruan. La desregulación del merca-
do del crédito español no fiíe acom-
pañada de medidas que permitieran 
la libre competencia en el mercado 
de la financiación empresarial, que 
continúa bajo el control de los gran-
des bancos. 
En suma, el libro de la profesora 
Pérez traza una explicación cohe-
rente y consistente de los fundamen-
tos y de las motivaciones de la poh'-
tica y legislación española en materia 
bancaria y financiera de los últimos 
tiempos. La autora desvela con cla-
ridad el «hilo conductor» de la evo-
lución de la banca española a lo lar-
go del siglo XX, inmejorablemente 
expresado en el título del libro. El 
tratamiento privilegiado y preferen-
te de la actividad bancaria privada 
ha caracterizado la política econó-
mica española hasta los tipos más 
recientes. Licluso durante la libera-
lización financiera de los años seten-
ta y ochenta las reformas fueron 
diseñadas con los privilegios del sec-
tor bancario in mente y sin intención 
alguna de desmantelarlos. 
Francisco MARCOS 
Universidad Autónoma 
de Madrid 
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listona Económica 
DEL «FUERO» AL ARRENDAMIENTO 
Los cambios referidos, amén de acometerse en un momento apropiado, 
precisaron, para consolidarse, cierto grado de consenso que redujese la 
resistencia campesina aJ aumento de la participación en las cosechas que 
perseguían los monjes. En aras de aquél, éstos adaptaron el aprovecha-
cuento de sus labranzas al marco organizativo de las comunidades aldeanas. 
*^ n concreto, asumieron el compromiso tácito de que la heredad situada 
en cada lugar, mientras las rentas se sufragasen puntualmente, se confiaría 
a sus vecinos, logrando éstos y sus herederos una seguridad en su disfrute 
•^^ e el paso al arrendamiento había hecho peligrar. Ello, en contrapartida, 
Permitió a Sandoval abandonar definitivamente la gestión directa, aleján-
°se de la esfera de la producción y de sus costes, y dotó de una notable 
stabilidad a la explotación de sus predios, característica presente hasta 
1^ fin del Antiguo Régimen. 
Un 
entendimiento muy duradero, como prueban las cesiones poste-
Ofes a 1520. Efectivamente, partiendo de 509 escrituras de cesión loca-
^uas para diecisiete de las más importantes haciendas de Sandoval, ati-
^ites al período 1540-1830 '^ ,^ se observa, de un lado, que las ubicadas 
términos poblados, once de ellas, se cedieron en exclusiva a los vecinos 
a^s aldeas respectivas en el 90 por 100 de las escrituras, 301 de 335, 
"^partiendo su explotación con habitantes de otras en el 10 por 100 '^ .^ 
. '^'''o. que sólo los cotos redondos y predios situados en despoblado, 
j . . ^ los que conciemen las 174 escrituras restantes, conocieron auténticas 
eiones por su cultivo, el cual fue rotando, según lo ofertado, entre 
Comunidades de vecinos de las poblaciones linu'trofes. 
Sa j ^ ' ^a destacar que el recurso al arrendamiento en el dominio de 
g 1 °^al desde 1480, al reconocer los monjes la preeminencia en el acceso 
j Óticas de los aldeanos de los lugares en cuyos términos radicaban, 
Las '"^"iper antiguas vinculaciones, las remodeló y creó otras nuevas. 
^" estirpes campesinas, como en el bajo medievo mediante préstamos y 
los ' ^""^"^cieron ligadas a los predios monacales en los siglos moder-
-^^^^^ a la aparente precariedad de los arrendamientos '^''. 
•^^ 55 . " ^^^ Clero, libs. 5.151, 5.158, 5.184, 5.196 y 5.197, y legs. 2.750-2.752, 2.754, 
.¿^¿^57-2.761. 
" ^ J Q I '^ ^ 34 escrituras que integran dicha décima parte, 24 se redactaron en el siglo xvil, 
mengua de las mancomunidades de arrendatarios debida al descenso demográfico 
|J< g°°*pletarlas con forasteros. 
^encJoj *d'^" '^°^ ejemplos. La familia De Nava, afincada en Cubillas, participó en trece 
e la heredad homónima, de 1566 a 1691. Los Melón, de Jabares, lo hicieron 
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